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Al franquismo le interesa sacudirse de enci- 
ma la pesadilla del problema de los refu- 
giados. Sabe que representamos un sector de 
opinión al cual no le es posible a Franco 
amordazar y meter en cintura. Le interesa a 
Franco amordazar nuestra prensa, la única 
escrita en lengua vernácula que denuncia al 
mundo las crueldades del régimen sanguina- 
rio; la única sobre la que no pesa la igno- 
minia de la censura, esa mordaza franquista 
que acaba de bendecir la U.N.EJS.C.O. con 
sus genuflexiones al representante del fas- 
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La sanguinaria hiena franquista cuyas zar- 
pas chorrean sangre permanentemente, 
ofrece abrir las puertas a los refugiados que 
no hayan cometido ningún crimen. Franco 
no quiere a su lado competidores que pue- 
dan arrebatarle el título de asesino de más 
de un millón de españoles. El campeonísimo 
del asesinato pretende con su maniobra 
cuartear el bloque granítico de la emigra- 
ción la de los que limpias las manos y la 
conciencia de todo remordimiento no nos da 
la gana de aceptar la mazmorra y el 

grillete. 

DE PACO I 
A FRANCISCO II 

DÍAS pasados se produjo en las bufas Cortes del «caudillo», para que su 
bufonería no fuese desmentida, un acto sumamente bufonesco: el acuer- 
do de transposición de apellidos en el retoño del recién nacido de los 

marqueses de Villaverde, hija y yerno respectivamente del «caudillísiino». Ter- 
minada la breve ceremonia de apertura de dichas Cortes, su presidente, don 
Esteban Bilbao, hizo solemnemente uso de la palabra para explicar el feliz 
acontecimiento producido en el «hogar del general simo» por el nacimiento 
de su primer nieto varón. Seguidamente, tras exaltar el alborozo que reina en la 
«casa», manifestó el señor Bilbao que las Cartes no podían contentarse con 
una simple felicitación sino adoptar una actitud digna de la alcurnia del 
«nuevo español». Y hecha la preparación del terreno, echó por la > calle deS 
medio. 

Dio cuenta el señor Bilbao de una carta del conde de Argillo en la «ue 
hacia constar que cuando su hijo Cristóbal se casó con la hija del genera- 
lísimo hicieron el propósito de pedir la transposición de apellidos si como 
fruto del matrimonio nacía un hijo varón. ¡Qué mejor ocasión para devol- 
verle al creador de una España grande, unida y libre una mínima parto 
de su inmenso favor. Por todo lo cual el señor Bilbao propuso la adopción 
del siguiente acuerdo: «Solidarias las Cortes Españolas con los deseos del 
conde de Argillo, que son también los de los padres, y como homenaje de 
las Cortes al Jefe del Estado, se acuerda la transposición de apellidos |para 
el nuevo nieto, que se llamará Francisco de Asis Franco y Martínez Bordiú, 
y  dirigirse al  ministro  de  Justicia  para  que  efectúe  los   trámites  legales». 

Mientras esperamos a ver qué pasa en el ministerio de Justicia con 
la tramitación de tan insólita transposición de apellidos o echarse la ley 
por montera, digamos que esta cínica puesta en escena por el NarcicísimD 
de El Pardo y parentela más allegada se comenta en los mentideros pri- 
vados como un segundo golpe de Estado complementario al de la ley de 
sucesión  dé  la  monarquía. 

Precisajmente a este, respecto no están tan lejos las manifestaciones 
hechas por Franco a un representante de la prensa cubana. Con ser éstas 
tan claras en cuanto a los propósitos «restauradores» del caudillo, no valen 
en claridad lo que el comentario a las mismas de un editorial del órgano fa- 
langista nacional, de fecha 9 de diciembre. En aquel editorial de «Arriba» se 
descubre toda la honda significación de la maniobra moratoria de Franco en 
cuanto a la perspectiva de la traída sucesión. La coincidencia de estas mani- 
festaciones con el desahogo de las elecciones municipales, en las que fueron 
befados los adalides   del   bloque   monárquico, no   puede ser más sarcásticas. 

Las manifestaciones de «Arriba» interpretan la significación del referen- 
dum de 1947 no como una puerta abierta para la instauración de la monar- 
quía tradicional sino como pronunciamiento en favor de Franco en tanto que 
sólo candidato para ostentar la corona. «El referendum—escribe «Arriba» fué 
así prácticamente una prueba de absoluta confianza del pueblo español en 
quien, como Caudillo de la Victoria y firme guía de la paz de España, había 
ganado los más altos títulos sobre loa destinos de la Patria». 

Esta apreciación se hacía sin tener en cuenta las solemnes prescripciones 
del dogma monárquico ni de la misma ley: «Esta incuestionable realidad no 
puede ser disimulada con cucas correrías por la letra de la ley ni con subter- 
fugios dialécticos» Quedaban rotos los puentes de toda conexión por. el pasado 
»u;>ti:ucíonal en ,u.„u dei hedió «auténticamente revoiucioijlr.rió» de la Cru- 
zada: «Queda bien claro que el Caudillo, al sancionar la completa confianza 
del pueblo español, la Ley de Sucesión, realizó un acto institucional que (no¡ 
admite enganches ni conexiones con anteriores situaciones de la Patria, entre 
otras cosas porque la guerra de Liberación fué la empresa militar de un 
hecho auténticamente revolucionario». La real voluntad de Franco se basa, 
pues, en la ley de la conquista, en el doble gripe de Estado, contra el país 
y contra la monarquía. Pero para que el problema de legitimidad quede com- 
pletamente zanjado, el monarca «de facto» necesita revolucionar el mismo 
principio en que se apoya aquélla: la vía hereditaria. Véase como: «Queda 
bien claro que en el instaurado sistema de sucesión de la Jefatura del Estado 
la vía hereditaria, lejos de ser básica casi se podría titular adjetiva, de modo 
que el acceso a la Jefatura del Estado tiene fundamentalmente un caráctei) 
electivo, o selectivo, si se quiere aquilatar; con lo cual, por lo pronto, se 
aprovecha la desgraciada experiencia, de la sucesión hereditaria y de los pleitos 
de la sucesión, que han perturbado, por no decir aniquilado, grandes períodos 
de la historia de España, y representan precisamente aquella zona histórica 
con la cual no hay razonablemente posibilidades de ligazón...» 

La situación está, pues, bien clara: la ley de sucesión se proyecta sobre 
una nueva dinastía, una dinastía que, en principio, no es hereditaria, sino 
«adjetiva» (¿por bemoles?) o electiva, o selectiva y a la vez representativa en 
el sumo grado de la fisonomía del llamado Movimiento. ¥ no se puede insi- 
nuar con mayor claridad que el único monarca con derecho a serio es Franco. 
Pero las ambiciones del Narclsísimo van más lejos; carente de hijo varón a 
quien poder traspasar un día los instrumentos de tortura, el poder y las ri- 
quezas, el cauto gallego ha puesto los ojos en ese nieto, providencialmente 
caído del cielo, con lo que Paco I tendrá garantizada la sucesión en la persona 
de Francisco Franco II. La Ley de Sucesión, la carta del' conde de Argilla 
y el histriónico acuerdo de las Cortes son aguas que van hacia el mismo 
molino. 

LOS PARIAS DEL MAR 
Y LA LENIDAD FASCIOBUROCRATICA 

Los severos temporales de estas 
últimas semanas sabido es que han 
sembrado el pavor entre la gente 
de mar, especialmente entre las 
flotas pesqueras. La española de 
esta clase ha sufrido duros per- 
cantes y pérdidas irreparables a 
causa de las deficientes condiciones 
en que se desenvuelve. Una de las 
lanchas zozobradas, el «Albatros», 
dio lugar a patéticas informacio- 
nes y su único superviviente ha 
sido objeto de todas las sugestio- 
nes milagrosas. Por cierto que la 
publicidad gráfica estuvo a punto 
de hacer naufragar en tierra al 
que el mar no pudo engullirse. En 
su divulgada fotografía vio una 
lectora de narraciones sensaciona- 
listas al autor de un grave e im- 
pune delito sobre su persona. De- 
tenido el superviviente del nau- 
fragio en pleno cénit de su gloria, 
si bien resultó infundada la sos- 
pecha en cuanto al interesado re- 
sultó exacta en cuanto a un her- 
mano que por serlo se le parecía 
como una gota de agua a otra del 
mismo  líquido. 

Pero no vamos a ocuparnos de 
éste aspecto folletinesco a que dio 
lugar el malhumorado tiempo de 
estos días, sino a lo que viene ocu- 
rriendo a los barcos perqueros es- 
pañoles puestos en trance de peli- 
gro por el tiempo y las complica- 
ciones y perjuicios que ocasionan 
las «sabias» disposiciones burocrá- 
ticas, formularias y tacañas del 
Estado. Dejemos la palabra a «La 
Voz de Galicia» que va ha expo- 
nernos un caso típico: 

«Después de haber recogido a 
los náufragos del «Piedi», el bu- 
que holandés que consumó esta 
humanitaria acción ha seguido 
rumbo a Casablanca. Tenemos en- 
tendido que está en todo su dere- 
cho. Sus obligaciones se concre- 
tan a salvar las vidas humanas, 
pero no a desviar la ruta. Sin em- 
bargo, queremos imaginarnos la 
¡Migi'.ííía £2 1&& familias rta los 
náufragos y más cuando entre 
ellos hay dos desaparecidos y se 
habla de un herido. 

«Lo primero que nos sorprende 
es que habiendo, durante dos días, 
mantenido contacto el buque sal- 
vador con estaciones costeras na- 
cionales no se haya dispuesto la 
salida de buques españoles en so- 
corro de nuestros hombres, y más 
cuando otro barco, el «Pozos», aun- 
que convoyado por un colega, na- 
vegaba en mala situación y con 
otros dos hombres de menos. Por si 
esto fuese poco se ignoraba el pa- 
radero del «Arcade» y cual ha sido 
el trance por el que este buque y 
el «Agrelo» han pasado creemos 
lo demuestran los graves destrozos 
que presentan. Un portaviones de 
la Marina de guerra inglesa, el 
«Illustrious», acompañado de hi- 
dros y de destructores, salió a las 
demandas de auxilio de un petro- 
lero liberiano partido en dos. 
Nuestros hombres no han recibido 
otra ayuda más que la de sus pro- 
pias fuerzas y las de ese buque 
holandés. 

«Todo ello demuestra que los 
servicios de socorro a nuestros na- 

CONTUBERNIO CLÉRIGO-CASTRENSE 

Mientras que el fiel mahometano abandona sus babuchas a la puerta de la mezquita el católico castrense 
no abandona su pistolón ni para confesar sus pecados   al cura trabucaire. Otro espectáculo edificante es el 
que ofreció ese altar mayor de la basilica de la Merced (Barcelona) erizado de ametralladoras el día de 

la Festividad de la Inmaculada Concepción, patrona del Arma de Infantería. 

ARISTOCRACIA INTELECTUAL 
Gonzalo Fernández de la Mora, 

lanza a modo de ¿quién vive? cas- 
trense, este: «¿Quién lee?». Se arre- 
mete con este lema contra una es- 
pecie de hieratismo intelectual 
muy en boga. Veamos cómo: 

«Es costumbre ya inviolable —di- 
ce el nombrado— que en las revis- 
tas especializadas y serias, detras 
de los sesudos artículos vengan los 
comentarios y crónicas y en pos 
de estos las notas de libros. Pero 
es curioso que entre nosotros rara 

vez firman las reseñas maestros 
consagrados. Salvo excepciones no- 
torias, la 'ectura y enjuiciamiento 
del saber impreso suele encomen- 
darse a los- aprendices; simples 
estudiantes a veces, becarios u 
opositores en el mejor de los ca- 
sos...» 

El comentarista deja deslizar se- 
guidamente unas cuantas insinua- 
ciones, sutiles como las siguientes: 

«Desechemos la hipótesis de que 
esta situación tenga su origen en 

que los oficialmente doctos hayan 
dejado de leer por considerarse 
notoria y suficientemente «leídos». 
Dejemos también de lado la os- 
cura sospecha de que el sapiente 
renuncie a la crítica por puro e 
inconfesable temor a la incomo- 
didad y al diálogo. Tampoco nos 
es dado suponer que la abstención 
de los maestros obedezca a una 
desmedida modestia, porque no 
puede ser en verdad docto quien se 

(Pasa a la página 4.) 

vegantes no están a la altura de 
la condición marinera de nuestro 
país y menos de la de nuestra re- 
gión, obligada a pescar en los ma- 
res más azarosos y tan bien cono- 
cidos por su dureza como el golfo 
de Vizcaya y la desembocadura 
del canal de la Mancha. 

«Nosotros —concluye el artícu- 
lo— pediríamos que a los buques 
extranjeros que se dirijan a-nues- 
tros   puertos   trayendo   náufragos 

no se les demore con trámites buro- 
cráticos que originan al salvador 
costosas estadías. No estaría de 
más tampoco que se les eximiera 
de todo pago: derechos de practica- 
je, entrada y otros, que convierten 
a un buque salvador en un mer- 
cante ordinario. Es más; debía exis- 
tir la manera de reponer en el ac- 
to los víveres y combustibles del 
buque salvador sin que tal repues- 
ta le costase absolutamente nada.» 

EL ABRAZO    DEL   OSO 

—¡Mis brazos están abiertos para recibir los qu« tengáis las manos lim- 
pias de sangre! 

DOS CONDUCTAS 
N UNCA estuve de acuerdo con 

aquello de que «todos los políti- 
cos son iguales». En estos últimos 

dieciocho años, viviendo bajo el régi- 
men franquista, me reafirmo en mi cri- 
terio..., «que dentro de la política y 
de los políticos, ¡aún hay clases... con 
grandes diferencias!» 

Voy a demostrar, sin pretender con 
esto defender lo que siempre combatí... 
¡y combatiré!, la diferencia existente en- 
tre unos y otros políticos. Para esto he 
de servirme de dos ex ministros, muy 
conocidos en España, a quienes conocí 
personalmente, sin llegar a tratarlos, y 
que acaban de pasar los umbrales de 
la nada... los señores Fernández Ladre- 
da y Albornoz. Los dos asturianos co- 
mo el autor de estas líneas. 

Comenzaré por el primero que ha fa- 
llecido, el señor Fernández Ladireda. 
Don José María Fernández Ladreda, 
arribó a la política, pasados los cuaren- 
ta años de edad, por un accidente for- 
tuito: la dictadura de Primo de Rivera. 

Ha sido este general quien, de golpe 
y porrazo, le sacó del anonimato en que 
vivía elevándole a la Alcaldía de Ovie- 
do. Los méritos políticos del flamante 
alcalde eran nulos. Para este ascenso, 
sólo le sirvió el hecho de ser capitán 
de Artillería, con empleo en la Fá- 
brica de Armas de la capital de Astu- 
rias. 

Su paso por esta Alcaldía le granjeó 
la enemiga de sus conciudadanos y 
paisanos (Ladreda nació en Oviedo), 
por confundir, el nuevo alcalde, la di- 
rección de una ciudad desde el Muni- 
cipio con una  compañía de  cuartel. 

En este puesto estuvo poco tiempo. 
Por discrepancias con el personaje ar- 
bitro de la situación, se vio obligado a 
abandonar el Ayuntamiento. 

Es a partir de entonces cuando en 
realidad comienza la carrera política 
del señor Ladreda. Carrera que le lle- 
varía al ministerio de Obras Públicas 
en el régimen franquista. 

Tan pronto como el dictador le lan- 
zó del Municipio, se pasó a las filas 
de los enemigos de la dictadura. Pri- 
mo de Rivera, un tanto herido en su 
amor propio, por la defección de su 
protegia'o, castigo a este con ui« pe- 
queño traslado, fuera de Oviedo, en 
concepto de deportado. 

Pasan algunos años, cuatro o cinco. 
Don José apenas da señales de vida..., 
si exceptuamos'   su    cooperación en la 

EL CABALLERO DE LAS CAMPANAS 
(^ ON este mote sacrismochesco 

i ridiculizaban, despellejándolo 
sangrientamente, las víperas 

lenguaraces de la época, a D. Juan 
Alvarez Mendizábal, que había si- 
lenciado los escandalosos cencerros 
de las iglesias; los cuales decían 
que quería el gentilhombre genti- 
lísimo descolgar de sus miradores, 
con el fin de vendérselos a los can- 
tantes del Rule, Britannial para 
fundir piezas de artillería; o a 
ciertos aferistas de bulingrín o bu- 
lulú —ronronaban las locas de 
tocas— para que las madamas de 
cancán más o menos conyugalesco, 
que lo necesitasen, les hicieran es- 
quilones a sus maridos, con que 
avisar de lejos la llegada del cocu 
magnifique, cuando habla maryre- 
focilamiento con el gigoló. Ésta 
desvergüenza inaudita fardaba al 
despecho clerical en locutorios y 
refectorios de convento, y en con- 
fesonarios y atrios de pagoda, con- 
vertidos la casi totalidad en men- 
tideros de antecámara y en lava- 
deros de ropa sucia. Bordábase en 
este cañamazo de la gran patraña, 
la perla de que D. Juan ponía en 
venta a martillo los bienes congre- 
gacionales, no más que para enri- 
quecer a jacobinos y masones y 
otra gente excomulgada y de mal 
vivir; por supuesto, quedándose el 
repartidor con la mejor tajada de 

' la presa en el reparto. Y todavía 
se virulentaban los ataques al pru- 
dente reformador con el salpimen- 
té de que la luz que brillaba hasta 
las 3 maitinales en su despacho 
ministerial, no alumbrada los des- 
velos del ilustre librepensador, sino 
las chapuzas y las farras que se 
corría con las pelonas de más viso 
de los jaraneros Madriles; y con 
niñitas de 13 años, de falda al hue- 
sito, que le proporcionaban las lo- 
gias, para que se las ahijase en 
Nuestro Señor, como si fueran no- 
vicias de alguna clausura de pos- 
tín, en la que no se entra si no es 
con la llave de 100.000 machacos 
de dote. La verdad, no obstante, 
no era justamente esa, sino todo 
lo contrario de lo que espumara- 
jeaban las benditas bocas de in- 
fierno de la crónica. La licencia y 
la disolución paseaban, como de 
costumbre, por el verde de la al- 
tura. Pululaban como pululos, por 
ejemplo, en Palacio, donde la reina 
tenía su Godoy rejuvenecido en el 
apuesto galán de salón peluquérico, 
Fernandito Muñoz; en la embajada 
inglesa, donde el monóculo del es- 
pectable Villiers volaba entre bofe- 
tadas por el aire, muy bien puestas 
en su lugar por el conde de To- 
reno, en una tracamundana o con- 
flicto internacional, que tenía por 
asunto el chambarete de una des- 
pampanante    Mari-Hernández    la 

Por Ángel Samblancat 

gallega; y, sobre todo, en Lhardy 
y en Genieys, donde los Grandísi- 
mos de España y los intitulados de 
Castilla bebían champán en los 
chapines de las cómicas, y lamían 

los Sardanápalos de la curia ro- 
mana. ¿Se trataba, pues, en el 
caso del D. Juan de los cascabeles, 
de un infatuado ideurgo, maniáti- 
co de la irreligión y de echarse 
pescuezo de cura al puchero? Ni 
miga de semejante hogaza. D. Juan 
Alvarez era un paisano de cepa, 
lleno de campechanía y que hasta 
por su cetáceo contorno descosía 
de risa a sus admiradores. Fué la 
flor de un siglo, en que las damas 
(princesa Carlota y su corro pala- 
tino) parecían sargentos; y los ge- 
nerales   como   Serrano,   serranas 

(Pasa a la página 4.) 

Por   «MENDA» 
creación del Ateneo Popular Ovetense 
con algunas personas de ideario liberal, 
y por supuesto, enemigos del régimen 
que preside Primo de Rivera. 

El triunfo de la República le coge 
como a tantos otros políticos en em- 
brión, de sorpresa. Es cuando surge la 
figura de Gil Robles, que entusiasma a 
un sector del capitalismo, malquisto 
con la monarquía y con el nuevo ré- 
gimen que el elector español eligió por 
sí mismo. 

El señor Ladreda se apresura a for- 
mar en las filas de Gil Robles, perma- 
neciendo inactivo en materia política. 

Su existencia transcurre pacíficamen- 
te al frente de la Dirección de la Fá- 
brica de Metales de Lugones (Oviedo), 
hasta que sú jefe político, como hizo 
el general Primo de Rivera anterior- 
mente, le exhibe públicamente inclu- 
yéndole en la candidatura de las elec- 
ciones de noviembre de 1933. 

Triunfantes las derechas en estas 
elecciones, don José María Fernández 
Ladreda es elegido diputado. Su labor 
en el Parlamento se concretó a decir... 
«Sí» y «No» en las votaciones que se 
suscitaban. 

Poco más de dos años disfrutó de es- 
te puesto representativo. En las elec- 
ciones celebradas el 16 de febrero de 
1936, con el triunfo del Frente Popu- 
lar, salió derrotada la candidatura de- 
rechista  por donde  se presentaba. 

Es de suponer que Fernández Ladre- 
da estuviera comprometido de antema- 
no en la sublevación del 18 de julio, 
por cuanto, tan pronto como se hizo 
dueño de la situación el traidor coronel 
Aranda, salió a la luz pública formando 
parte de la jefatura de la rebelión en 
Oviedo, junto con el coronel y ex co- 
mandante  de Asalto, Caballero. 

Terminación de la guerra. Ladreda 
no suena en ningún puesto importante 
en el «nuevo» régimen. Falangistas y 
militares de alta graduación y ex gil- 
rroblistas emparentados con el «cau- 
dillo», como Serrano Suñer, son los de- 
signados para «sacrificarse», ocupando 
le;, njníítei 

Pasan cuatro o seis años, hasta que 
un día..., impuesto por las altas jerar- 
quías eclesiásticas al habitante de El 
Pardo, es nombrado el señor Ladreda 
ministro de Obras Públicas. 

Su paso por esta poltrona le acreditó 
de gran hacendista..., no en beneficio 
del erario o de la nación, sino; en el 
pror>io. Exactamente igual que su co- 
lega Carceller. Tan grande, tan gorda 
y descarada fué su actuación, que tuvo 
que dejar el puesto a paso de carga... 
al conde de Vallellano que, no hay du- 
da, hará lo mismo que su antecesor. 

El 12 de octubre ha sido enterrado 
en Oviedo. La Prensa española publicó 
columnas y más columnas ensalzando la 
figura de este «gran patriota». 

Es de rumor público en Asturias, 
que dejó más de cien millones de pe- 
setas, distribuidas en acciones de varias 
empresas industriales. Señalándose con- 
cretamente, que en la Fábrica Siderúr- 
gica de Aviles (actualmente en cons- 
trucción) tiene invertidos diez millones 
de  nesetas. 

Admitiendo no ser cierta esta canti- 
dad nue la vox populi hace circular con 

(Pasa a la página 4.) 

Mendizábal. 
como en un plato la mayonesa y 
las salsas que les regaban por el 
descote de los vestidos. Las Con- 
gregaciones, más pobrachas por el 
voto que San Francisco de Asís, 
acaparaban en realidad los 3/4 de 
la riqueza rústica de la Nación, 
arrancada con ratimagos a hijas 
do confesión muy queridas. Toda 
ella la detentaban manos extran- 
jeras, que además la tenían in- 
culta, sin servir para otra cosa, 
que   entretener   la   disipación   de 

E1 
rtSTIVA 

\~¡] S obvio decir que con motivo de 
las ' actuales fiestas, la ciudad 
goza o padece una agitación in- 

acostuinbrada. Las gentes buscan en 
toda clase de establecimientos, los ar- 
tículos que causarán mayor placer a 
si<s seres queridos. Llevan la mejor 
parte en los motivos de este ajetreo 
los niños, para los cuales se realizan 
compras variadas y numerosas. Si pa- 
ra ellas se exhibe un surtido inmenso 
de juguetes, también las personas ma- 
yores pueden elegir los regalos entre 
las innumerables proposiciones que de 
todas partes llueven sobre la cabeza 
del posible cliente. 

Sin embargo, no todo son regalos y 
también los compradores piensan en 
sí mismos, vacilando, los que tienen 
los medios económicos necesarios, en 
la elección del lugar y de la moda- 
lidad, para pasar la noche del fin del 
año. El precio de una suculenta y 
opípara  cena  no   puede   encontrarse 

I   LIRA 
No canta a tiranos 
ni adula a  poderosos encumbrados. 
Es ariete que ataca el baluarte 
de los que sojuzgan a raii país hispano. 
No canta a la Iglesia... 
brutal y egoísta, con mañas de vieja alcahueta. 
Ni a Impuras vírgenes, ni a santos «non santos», 

i     ni a cuerpos armados... 
que no usan más herramienta que la metralleta. 

i 

Flagela al déspota» 
canta a la idea... en prosa y en verso. 
Propugna para  todos  les humanos 
vivan como ¡hombres! en el Universo. 
Canta al trabajo, que es el mejor canto. 
Canta a las abejas que con su esfuerzo 
arranca los metales de la madre Tierra, 

^construye moradas y abre caminos 
y líneas férreas. 

Manuel DÍAZ DE LA PEÑA 
España, 1954. 

POSTAL 

WSSSSñ 
por menos de unos 2.000 francos y la 
minuta más elevada de que tenemos 
noticias es de 12.000 francos. 

Algunas agencias de viaje organizan 
«salidas-sorpresa». Los clientes se reú- 
nen en un punto determinado, y los 
organizadores, que les han cobrado 
alrededor de 8.000 francos, tienen la 
magnanimidad de ofrecerles el aperi- 
tivo gratuitamente, mientras esperan 
la llegada del autobús. Una vez en él, 
son conducidas al lugar desconocido, 
generalmente algún buen estableci- 
miento no muy alejado de la capital, 
donde pueden tirar una cana al aire 
en completa libertad y sin temor a 
encontrarse con algún rostro cono- 
cido. 

Para que tomen parte, modesta- 
mente, en la general euforia, las au- 
toridades se han acordado de los lla- 
mados ((económicamente débiles» que 
vienen a ser los que en España son 
conocidos por ((pobres de solemnidad». 
Dos kilos de azúcar cristalizado (el 
más barato) les será distribuido gra- 
tuitamente en los siete últimos días 
del año, lo que les supone un regalo 
de poco más de 200 francos a cada 
uno, para endulzar las tradicionales 
fiestas. 

Esta medida tan espectacular, que 
sigue a otras del mismo género como 
la entrega de leche a los niños de las 
escuelas, tendrá agradables conse- 
cuencias y muchos serán los que se 
alegrarán de este modesto aguinaldo. 
Pero estos dos kilos de azúcar, consi- 
derados como ración del último tri- 
mestre, nos parecen bien poca cosa al 
lado de esa decena de miles de fran- 
cos que algunos gastarán en una sola 
cena. Indiscutiblemente, hay algo que 
marcha descompuesto. 

Francisco FBAK 
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21.000 KILÓMETROS 
por los caminos de 
1NDOAMER1CA 

CCLC^BIA 
XI 

LA población indígena se complementa en Colombia, además de la nómada 
y pastoril señalada hasta ahora y que jalona toda la frontera colom- 
biano-venezolana, por la del indio sedentario que vive, en el macizo 

montañoso, en los ((resguardos)) acondicionados por el propio gobierno, posi- 
blemente tratando de copiar el sistema estadounidense que ha recluido a los 
pieles rojas en contradas limitadas y con prohibición de franquearlas. JLOíI 

«resguardos» colombianos amparan posiblemente el 50 por 100 de la pobla- 
ción aborigen del país y los principales están enclavados en los departamen- 
tos de Cauca y de Nariño. 

Sea porque el aborigen colombiano 
es más rebelde que el norteamericano 
o sea porque la vigilancia es menos 
rigurosa, el indio de «resguardo» tiene 
grandes posibilidades de escoger otra 
suerte que la deparada por las auto- 
ridades y es muy común verlos regre- 
sar al nomadismo como los chamis 
del departamento de Caldas o bien 
sumarse a las tareas de las haciendas 
donde llega a confundirse con el peo- 
naje criollo. 

El «resguardo» es una pobre expre- 
sión de lo que fuera en un tiempo la 
propiedad del aborigen. Por derecho, 
ya que fué el primer ocupante, el in- 
dio llegó a poseer grandes extensio- 
nes que cultivaba bajo el sistema co- 
munal. La «Encomienda», disposición 
de las célebres Leyes de Indias de 
SS.MM. Católicas de España, dio se- 
llo oficial a la expropiación iniciada 
«de facto» por los Capitanes y Ade- 
lantados de la Península consagrando 
como proprietarios de tierras y vidas 
americanas a quienes llegaban de Eu- 
ropa a cambio de protección cristiana 
cíe éstos hacia el indio. 

De aquellas encomiendas sacó gran 
provecho material el español y múl- 
tiples sufrimientos el indio. En lo que 
menos pensaba el «encomendadero» 
era en hacer obra religiosa y en parte, 
autorizado por la propia Iglesia quien 
por la voz autorizada del padre Ginés 
de Sepúlveda declara: «...que con per- 
fecto derecho los españoles imperan 
sobre estos bárbaros del "Nuevo Mun- 
do... habiendo entre ellos tanta dife- 
rencia como la que va de gentes fieras 
y crueles a gentes clementísimas y 
estoy por decir que de monos a hom- 
bres»   (Demócrates Alter). 

Sepúlveda es partidario declarado 
de la servidumbre natural, con tanto 
regocijo para los conquistadores que 
el Ayuntamiento acordó obsequiarle 
con «algunas cosas desta tierra de 
joyas y atorros hasta el valor de dos- 
cientos pesos de oro de minas-. 

La ironía de la Historia tenía que 
permitir que España se viera rebatida, 
tres siglos más tarde, por sus propias 
armas con motivo de la guerra soste- 
nida contra los EE.UU. en 1898 por la 
posesión de las Filipinas. En aquella 
ocasión Me. Kinley señaló: «Ninguna 
otra cosa podíamos hacer más que 
acogerlos en nuestro seno—a los fili- 
pinos—y educarlos, civilizarlos y cris- 
tianizarlos por la gracia de Dios y 
hacer ae ellos todo lo que estuviera a 
nuestro alcance». 

La leyenda cuidadosamente elabo- 
rada para dar una aureola de santa 
a Isabel la Católica es sólo leyenda. 
Empieza la falsedad con el tan men- 
cionado desprendimiento de sus joyas 
para la realización del primer viaje 
de Colón y continúan las falsedades 
cuando se trata de demostrar un úni- 
co objetivo: la conquista del reino de 
los cielos para el indio. 

La cautela de Hernán Cortés, co- 
mulgando con Dios y con el Diablo, 
dice muy bien: «La causa principal a 
que venimos a estas partes es para 
ensalzar y predicar la fe de Cristo, 
aunque juntamente con ella se nos 
sigue honra y provecho, que pocas 
veces caben en un saco». 

Se trató en todo momento de com- 
paginar religión y provecho. Por Real 
Cédula de 1500 se condenan las ac- 
tividades esclavistas pero se admite 
acto seguido la esclavitud de aquellos 
indios capturados en «justa guerra». 
Se abusa tanto de esta cláusula que 
en 1530 hubo de decretarse «que ni 
aún en casos de «justa guerra» era 
permitida la esclavitud, pero la pre- 
sión esclavista  era  demasiado fuerte 

y la esclavitud no cesó nunca y se 
consagró en las Leyes Nuevas de 1542 
y en la Recopilación de 1680 donde 
se especifica que sólo los araucanos, 
los caribes y los mindanaos podrán 
ser sometidos a la esclavitud. 

De este baldón de lesa humanidad 
se salvó ¡España en 1713 sin que Fe- 
lipe V, rey en aquel entonces, tuviera 
el menor deseo. En el Tratado de 
Utrech tuvo que concederle a Ingla- 
terra el monopolio de la trata de es- 
clavos a cambio del reconocimiento de 
su soberanía. Desde entonces la gran 
responsabilidad cae de lleno sobre 
Inglaterra quien se excede en el celo 
de poblar el Nuevo Mundo con la des- 
dichada raza africana. 

pac Oficiaz Qazcia [j 
Sin embargo, el español continuaba 

explotando al aborigen y al negro una 
vez que los negreros ingleses los ha- 
bían desembarcado en la Tierra Fir- 
me. Para burlar las Leyes de Indias 
habían escribanos bastantes que sa- 
bían darle a la letra el espíritu que 
mejor convenía a los colonizadores. 

Los indios pasaron a ser vasallos 
libres de la Corona y tal privilegio 
les costaba un «tributo» en dinero o 
en especies que siempre pesaba gra- 
vemente sobre la débil economía del 
nativo. Cuando no, tenían que cumplir 
con el aporte gratuito de sus múscu- 
los y entonces se llamaba al «tributo» 
«mita». Mediante la «mita» tenía que 
ofrecer varios días de faenas agrícolas 
o mineras a los terratenientes y pro- 
pietarios de minas y todo ello Sin re- 
tribución de ninguna clase. 

Los religiosos, por su parte, tomaron 
parte muy activa en la vida material 
del aborigen y del negro, disputándole 
a la «Encomienda» y a las Capitanías 
la mano de obra nativa y africana. 
Los jesuítas demostraron gran acti- 
vidad al respecto aunque no por ello 
el indio fuera más afortunado. J. M. 
Ots Capdequí, en un interesante es- 
tudio: «El Estado español en las In-- 
días», dice: «Bajo ellos—los jesuítas— 
encontraron los indios un estimable 
bienestar material, conseguido a ex- 
pensas de una entrega absoluta en el 
orden espiritual y de una totaj anula- 
ción de su propia personalidad pero 
con elevación evidente de su nivel de 
vida». 

Lo que es evidente, decimos nos- 
otros, es la anulación de la personali- 
dad y la entrega total que en el or- 
den espiritual exigieron del indio; en 
cuanto al mejoramiento cabe pregun- 
tarse qué problemas ha tenido el abo- 
rigen, con sus costumbres sobrias y 
simples, para subsistir, que justifiquen 
el párrafo de Capdequí sobre el nivel 
de vida. Las ventajas sólo son discer- 
nibles tomando como punto de com- 
paración la vida en las encomiendas. 
En cambio la comparación no resiste 
cuando el punto de referencia se bus- 
ca en la época precolombiana. 

Con todo y ser el de menos impor- 
tancia numérica del continente—pro- 
porcionalmente hablando—, el proble- 
ma del indígena colombiano tiene su 
importancia y aunque las estadísti- 
cas no lleguen a ponerse de acuerdo 
en cuento al número, ya que mientras 
Rosenblat cita 162.000 indios («Anales 
de Economía y Estadística». Bogotá, 
1941), Juan Friede insiste en una can- 
tidad que duplica la de Rosenblat 
(«Historia de los Resguardos del ma- 
cizo Central colombiano», 1944^ y por 
último, en el Boletín de Arqueología 
de mayo-junio 1945, Luis Duque Gó- 
mez se coloca en los 400.000 indíge- 
nas;  a pesar de ello, repetimos, debe 

preocuparnos la suerte de estos seres 
olvidados que nada le deben a la civi- 
lización occidental sino son vicios y 
miserias. 

La decadencia física del indio es 
manifiesta y es elevadísimo el por- 
centaje tuberculoso que existe entre 
el aborigen que sufre cierto contacto 
con el blanco; igual ocurre con las 
enfermedades venéreas de las que es- 
tán prácticamente exentas aquellas 
tribus que guardan prudentes distan- 
cias con la población mestiza y blanca. 

El flagelo de las enfermedades que 
se ensañan en estos cuerpos pobres 
en vitaminas y sin crédito de salu- 
bridad, se complementa con el alco- 
holismo y con ,1a propia coca que, sin 
alcanzar la gravedad numérica del 
Perú, del Ecuador y de Bolivia, afec- 
ta a unas 60.000 personas, sin contar 
los araucos, indios de la sierra de Pe- 
rijá, muy aficionados al vicio y cuyo 
número se desconoce. 

En 225.000 kilos se estima la pro- 
ducción anual de coca de los cuales 
muy cerca de un 95 por 100 son mas- 
ticados por la población indígena 
quien, muchas veces es retribuida de 
su trabajo manual con hojas de coca 
que la sumirán aún más en el em- 
brutecimiento. 

La retribución del trabajo en esta 
especie ha sido prohibida por el go- 
bierno colombiano pero difícilmente 
llegan las disposiciones gubernamen- 
tales en los apartados rincones del 
cuarto país sudamericano en exten- 
sión. Como también se ignora, por 
conveniencia, la disposición tomada 
en 1941 reglamentando la plantación, 
cultivo y venta de coca. 

La coca es a veces la bonificación 
a la «obligación gratuita» a que está 
obligado el indígena frente a la Igle- 
sia, al Cabildo y al terrateniente. Es 
lo que en el Ecuador responde al 
nombre de «nuasicama» y en Bolivia 
al de «pongaje». Generalmente, no 
obstante, no hay bonificación de nin- 
guna especie y el indio tiene que 
blanquear la iglesia, limpiar el potre- 
ro, suministrar leña, etc., y todo ello 
absolutamente gratis. 

¿Qué esperamos? 
HAY que saber esperar. Los que na hemos perdido la esperanza en la libe- 

ración de España nos queda la responsabilidad de nuestra misión his- 
tórica y por lo tanto es a este objetivo que jre deben dirigir todos 

nuestros esfuerzos e iniciativas. Podríamos preguntarnos asimismo: ¿Qué 
espera Franco? Pero esta pregunta la pueden responder los EE.UU. de Norte- 
américa y todas las demás naciones que directa, o indirectamente sostienen 
el desaprensivo estado de cosas en el interior como en el exterior de 
nuestro país. 

Al cabo de quince años de espera se 
pretende especular groseramente con la 
pretendida desunión del antifascismo 
esnañol exilado. Quienes orquestan de 
una forma rutinaria el mito de la uni- 
dad a machamartillo no deben olvidar 
que sólo en los países totalitarios (blan- 
cos, negros o rojos) existe esa unidad 
específica, impuesta de arriba abajo co- 
mo un martillo pilón. Nos reprochan 
ciertos informadores internacionales— 
que no quieren informarse bien de 
nuestros asuntos—que la causa de la 
no liberación de nuestro país del fascio- 
falangismo es debido a la falta de com- 
penetración de los diferentes sectores 
políticos  y sociales  del   exilio. 

Eso que a simple vista parece una 
justificación, es simplemente una burda 
maniobra para dilatar la espera y pro- 
vocar el desespero de los que no sa- 
ben o no pueden esnerar por cuestio- 
nes temperamentales o de endeble po- 
sición ideológica. Son los mismos que 
se acogen a la cantinela oportunista, de 
cara a la galería, de las amnistías de 
Franco. 

Los mismos podrían explicarnos có- 
mo a los antifascistas italianos en exi- 
lio las naciones aliadas les ayudaron 
abiertamente, y a mano militar, a libe- 
rarse del fascismo mussoliniano. Y no 
es que existía más compenetración ideo- 
lógica y más armonía unitaria que exis- 
te entre los exilados españoles. Ni exis- 
tía esa unidad ideológica en los demás 
países liberados por las fuerzas aliadas. 
Esa acción liberadora se llevó a cabo 
con calculada precisión porque así con- 
venía a los planes militares y si que- 
réis políticos de las Naciones Unidas, 
sin detenerse a analizar si existía o no 
la unidad entre las fuerzas políticas y 
sociales que tenían que sustituir a los 
regímenes dictatoriales de los países 
respectivos en litigio. No se liberó en 
aquel entonces nuestro país, sencilla- 
mente, por la misma razón a la inver- 
sa: porque no convenía a los planes 
militares y políticos de las Naciones 
Unidas. La unidad antifascista, los ve- 
hementes  deseos de que España fuera 

liberada de las botas de Franco,, nues- 
tras ansias unánimes de que terminara 
el martirologio del pueblo español—que 
en eso sí que existía compenetración 
absoluta entre la emigración ibérica, na- 
die puede negarlo—todo eso no intere- 
saba gran cosa a las Naciones Unidas 
en Oriente y Occidente y por tal mo- 
tivo España no se liberó de sus tira- 
nos y nosotros continuamos quince años 
esperando  en el   exilio. 

Hay que hablar claro y jugar limpio. 
Hasta aquí planteado el asunto es- 

pañol con toda crudeza para replicar a 
ios que no quieren ver ni oir. Ahora 
bien: no todo está perdido y podríamos 
aquí terminar el capítulo de lamenta- 
ciones y reproches y pasar a la acción. 

¿Cómo? Parecerá un juego de des- 
propósitos si digo: acelerando la uni- 
dad antifascista exilada y coordinada 
con el interior. Eso que no es nada 
nuevo podría ser una formidable cabe- 
za de puente si se llevará a cabo. Lo 
hemos dicho un sin fin de veces y de- 
bemos repetirlo tantas veces como las 
circunstancias le requieran. Hay que 
desarmar a nuestros enemigos con ar- 
gumentos precisos y haciendo ese fren- 
te común en el exilio y ver después 
qué pasa. Una vez constituido el or- 
ganismo pseudo-liberador, los que nos 
acusan que las «naciones libres» no 
nos ayudan por falta de unidad, sus 
razonamientos no tendrán ningún fun- 
damento. Además, el citado organismo 
tendría una misión vital haciendo lle- 
gar a las generaciones que suben a la 
sombra del fascio-falangismo y a toda 
España el espíritu que nos guió el año 
1936 y sucesivos en la lucha por la 
libertad de nuestro pueblo. Una labor 
eficaz entre esos jóvenes desviados de 
las rutas de la emancipación humana y 
entre los viejos que sufren en silencio 
esos quince años de muerte moral. Exis- 
ten otras muchas actividades de cara a 
España que se pueden poner en prác- 
tica sin que sea tarde, teniendo en 
cuenta el tiempo perdido hasta hoy. 

Vicente ARTES. 

DESTELLCS 
J.Q 

VE está bien? ¿Que está mal? 
i I ■ Hay infinidad de hechos que 

C? ^^ sin estar bien no acierto a 
verlos mal. Entre los polos absolutos 
del Bien y del Mal existen las zonas 
intermedias, templadas, escenario de los 
actos humanos reales. 

Hay cosas que si realmente las en- 
cuentro bien, mi ideal dice que se po- 
drían mejorar. Y otras que realmente 
encuentro mal pero que aún podrían 
empeorar. 

La Moral, que no tiene en cuenta 
ese principio relativista, que no admite 
el criterio subjetivo, el ritmo dinámico- 
progresivo, nunca tendrá nada de cien- 
tífica ni de humana. Será una moral 
abstracta, propia de pedantes. 

Cuando con conceptos así de hermé- 
ticos inténtase catalogar a los hombres 
en dos bandos opuestos; cuando con tal 
cerrazón los obbesianos le niegan bon- 
dad natural al hombre y los cristianos 
lo proclaman hijo de un dios todo bon- 
dad, se niega la misma facultad moral 
del individuo, pues que se le niega su 
responsabilidad. 

# * * 
De conceptos absolutistas de ese ca- 

libre nació la idea de legislar. Diéron- 
le a la Moral reglas fijas, se dictó todo 
un tinglado de leyes fijas de cuya ob- 
servancia dependía el Bien, y de cuya 
desobediencia el Mal. Luego se vino a 
la sanción, con el código penal, que 
es lo inmoral elevado al cubo, lo in- 
moral premeditado y organizado. 

Y sin embargo, ¿cuántas veces tuvo 
que derogarse lo legislado en tales ma- 
terias? Un estudio de usos y revisión 
de costumbres probarían esos cambios. 
Los Códigos, Cartas, Constituciones y 
demás embrollos teóricos tuvieron que 
seguir el ritmo progresivo, aunque de 
mala gana. 

Y es que la naturaleza del hombre, 
antes que buena o mala, es vital y di- 
námica. El sueño de todo Estado ha 
sido siempre el mismo: organizar, orde- 
nar, legislar para llegar al equilibrio 
supremo, al orden estático, postrado, 
basado en la inmovilidad a base de la 
pasividad  ciudadana. 

* * * 
No hay conciencia moral sin el libre 

ejercicio de nuestras facultades (de to- 
das, de las buenas como de las ma- 
las)  en  constante  experimento. 

Aquella regla de oro de los positivis- 
tas, más que utilitarios, es la única ge- 

Be alguna parte tenemos apren- 
dido que el alambre de púas lo 
inventó una monja. Archimística 
suponen unos ' recordando el sili- 
cio. Ünicófaga otros, que, habién- 
dose comido las uñas con que ras- 
carse dio en hacer púas 'con el 
alambre de su colchón de muelles. 

Curas y alambre de púas —ya 
para siempre entretejidos por ori- 
gen— son obsequios que Sud-Amé- 
rica seguirá agradeciendo al Viejo 
Mundo por-mucho- tiempo. Ambos 
sacerdotales artículos sigue impor- 
tando América del Sur para nutrir 
dos instituciones nacionales de 
importancia: la Iglesia y la pro- 
piedad  privada.   . 

¡Ah, los amplios bosques en que 
los pastores y las paslorcillas so- 
lían solazarse a los acordes de 
bucólica música, y en los que cual- 
quier íidalgo de la Mancha podía 
adentrarse, sediento de arrimar 
los labios a la madre tierra, sin 
otro peligro de púa que las zarzas! 
K¡Se acabaron los gitanos que iban 
por el monte solos!» La pampa, la 
hermosa pampa; el nutritivo pasto 
americano, tantas veces cantados 
una y otro por el gaucho veraz o 
por el afeminado tanguero, no son 
ya más que cuadriláteros de púas 
sin caminos intermedios muchas 
veces. ¿Quiere pasar? Pues pague 
peaje. Y el fiero grito de González 
Pacheco: «¡Meta fierro a los alam- 
bres!», retumbando en el silencio. 
Los pápeles firmados y sellados 
con que nuestra sociedad levanta 
alambres aguantan al machete co- 
mo cota de malla del mejor acero 
toledano. 

El aulogeneral Perón, el mismo 
que con el apoyo de mayorías abo- 
rregadas ha acotado con alambre 
espinoso una importantísima por- 
ción de América del Sur, anda aho- 

T-.'-?* rs-.-r— — 

Irando 
^%Weata 

-¥ PÚA 
(Crónica  de  nuestro    corresponsal en Uruguay) 

DOBLANDO el recodo de la desembocadura, a una noche de remontar 
río lentamente, llevando cuidado —si el barco es de calado—en no dejar 
la quilla varada en la pastosa y espesa cama de barro, arrimada sobre 

la otra orilla se halla la por nombre presuntuosamente poético Reina del 
Plata, por otro nombre ciudad de Buenos Aires. Deslizados ya por el pedre- 
gullo prosaico de nuestros días la llamaremos Estancia Perón, coto contor- 
neado con espinoso alambre, en cuyo madero del portón el señor propietario 
suele poner, cuando le viene en ganas, letrero que reza: «Prohibido el tránsito 
porque yo quiero». 

ra de púa con sus inventores. Pro- 
verbial desagradecido, pidió ayuda 
a la Iglesia cuando de levantar 
sus alambres tratóse. Los especia- 
listas saben más que yo, parecía 
decir con humildad. Y ahora, con 
réplica que a los especialistas se 
les antoja eco de su propia voz, les 
espeta: ¡Qué Dios te ayude! 

La audacia de Perón, ha sido dicho 
más de una vez, no tiene límites. 
Sus actuales arremetidas contra la 
Iglesia parecen confirmarlo. Lo que 
pueda haber de maniobra en todo 
ello queda para ver luego. De todos 
modos conviene tener presente que 
cuando un tipo importante, uno de 
esos políticos do importancia, se 
vuelve loco, los facultativos tardan 
mucho en apercibirse. Suelen atri- 
buir a inteligentísimos y maquia- 
vélicos propósitos sus locuras. 

alturas: no habrá rebelión de án- 
geles. Perón, por su parte, no 
arriesgará perder el apoyo de la 
Iglesia. Si es la Iglesia la que le ha 
retirado el apoyo, el problema es 
otro. En este último caso Perón- 
Lucifer será un destino hecho. 

Un lobo sólo devora a otro lobo 
cuando le ve mai herido por mano 
de tercero. N.cj hay hambre capaz 
de desequilibrar esta ley lobuna de 
racial solidaridad. Si los bigotes del 
cardenal Jian.filtradp un sutil, olor 
a Carroña, el iftbribundo será dige- 
rido. Si las ratas abandonan el na- 
vio: mucho ojo, general, hay agua 
en las bodegas. 

Pedro REGUERA 

neralmente aceptable. Por su corte re- 
lativista precisamente: «No hagas a los 
demás aquello que los demás no quie- 
res que te hagan». En el aspecto afir- 
mativo como en el negativo es acep- 
table esa máxima. Ella es la que no 
minimiza la conciencia del individuo. 
En esa reciprocidad vigente y latente 
enunciada caben todas las imperfeccio- 

- nes humanas, y por ende los perfec- 
cionamientos humanos. Y en su base 
está  también  la Justicia proclamada. 

Lo importante sería hallar una orga- 
nización social asaz vertebrada, capaz 
de asegurar prácticamente los derechos 
mutualistas de los individuos. En el 
bien como en el mal. 

Tenemos la convicción de que no 
hay maldad consciente y voluntaria. La 
maldad del hombre, como sus bajezas 
y venganzas son estados de  irritación 

' debidos a la impunidad que gozan los 
pudientes y magnates. 

La tolerancia no vendrá nunca de los 
poderosos rodeados de toda suerte de 
impunidades, con menos moral que «El 
Príncipe», de Maquiavelo, que negaba 
a sus subditos el derecho a juzgar sus 
hechos, y a asesinarles tenía perfecto 
derecho si se oponían a sus cohechos. 

La tolerancia es un equilibrio social 
basado en la igualdad de derechos, no 
legislados, practicados responsablemente. * * * 

Al principio de los positivistas, eip 
moral, corresponde el principio de los 
anarquistas en filosofía: «Mi libertad 
acaba en donde la de un segundo em- 
pieza». No se crea que esto es mero 
principio liberal. Es la definición más 
acabada y activa de la Libertad y de 
la Justicia a secas. 

Los legisladores de todo pelaje en- 
cuentran esa fórmula confusa. Los ma- 
temáticos, huera. Y sin embargo, en 
ella queda puntualizado todo lo huma- 
namente puntualizable. Pues lo demás 
es propio de la conciencia individual, 
como cifra y prueba de su vitalidad 
activa, la encargada de proponerlo y 
definirlo. Lo verdaderamente inmoral 
es aceptar los incorruptibles decretos 
de un desalmado del corte de Robes- 
pierre los cuentos cientifistas de un en- 
diosado del tamaño de un Lenin y 
las encíclicas de la infalible enciclo- 
pedia divina de la catadura de un Bo- 
nifacio; jerarquías que en todos los te- 
rrenos tratan de marcar hora y senda 
abstractas a los ciudadanos, camaradas 
y  ovejas más o  menos  descarriadas. 

El día que no sea posible creer en 
esta conciencia activa y progresiva del 
individuo, entonces sobrarán todos los 
tratados y decálogos morales. Por de- 
más estarán también las panaceas po- 
líticas. Y hasta Jos orgullosos descu- 
brimientos científicos. 

Asi lo cree Jean Rostand. Y, Rabelais 
díxit. 

Plácido BRAVO. 
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Los curas argentinos, con su pío 
de turno a la cabeza, se manifies- 
tan serenos. Una sonrisa astuta se 
perfila por debajo de los bigotes 
cardenalicios. Es difícil comprobar 
de quién partió la ofensiva y, en 
cualquier caso, hasta qué punto 
Perón aguantará el desafío. Mien- 
tras tanto el cismático dilema ha- 
ce andar al reboño a cristazo lim- 
pio. Los abrigados corderos cató- 
lico-peronistas han sido aparente- 
mente metidos en el brete de elegir 
entre los dos palos de su baraja. 
A palos andan. Dios o Perón es la 
pregunta que Perón y la Iglesia 
formulan al rebaño que han venido 
ordeñando a medias. Dios o Lucifer 
fué la pregunta que el arcángel, 
por encargo del primero, solucionó 
a flamígeros mandobles. Por esta 
vez   quede  Dios   tranquilo   en   sus 

sobre el iré de Mr. Bowers 
(Viene de la página 4) 

parados nos deja ten su pésima novela 
sobre nuestra guerra. 

A pesar del Iodo que intencionada o 
sin intención mister Bowers nos echa 
encima, el lector avisado puede sacar 
conclusiones concretas e inequívocas 
debido a los rasgos de sinceridad que 
no han podido ahorrarse. 

En cierta ocasión, cuando visitaba un 
pequeño pueblo de pescadores en la 
costa mediterránea, preguntó a un ami- 
go que le acompañaba: «¿Cómo es que 
esta gente tan decente y honrada es 
anarquista?» El otro le contestó: «Estos 
trabajadores del mar son terriblemente 
pobres, pero son buenos y altruistas. Si 
la despensa de una familia está vacía, 
lo que hay en la del vecino se reparte». 
Lo mismo le sucedió en Almería, don- 
de a pesar de la miseria injusta e in- 
necesariamente impuesta (palabras su- 
yas) no encontraron otra cosa más que 

cortesía al extremo de hacerle excla- 
mar: «¡Esta no es la turbulenta España 
que nos pintan en el extranjero!» 

Respecto a la semana de fiestas de 
Sevilla, sus impresiones son las que 
cualquier otro extranjero adinerado pue- 
de manifestar. Lo mismo en lo que 
respecta a la península, que él califica 
de mágica. 

En el mes de marzo de 1939 fué lla- 
mado a Washington para dar cuenta de 
sus gestiones. Sus opiniones presentadas 
al departamento de Estado los resume 
en once puntos bastante acertados. Du- 
rante los trece años anteriores sus par- 
tes habían sido parecidos. Mas ello no 
impidió a su país mantener en pie el 
embargo sobre las armas para la Re- 
pública Española, haciéndose cómplice 
también con todos los países democrá- 
ticos del mundo, del crimen más odioso 
que ha registrado la Historia... 

Aerado ORRANTIA. 

HERBERT READ Y ERIK GILLI 

HAY una opinión en curso y en 
crudo acerca del arte y de los 
artistas, que es poco o nada co- 

nocida. Tanto en los medios artísticos 
como en los que no lo son, se cree 
corrientemente que el artista—escultor 
o pintor—es un ser aparte en el con- 
junto ciudadano; que el tal artista, 
viene a representar una especie de ci- 
ma entre líanos y depresiones; que me- 
rece el espaldarazo de la fama y de 
la gloria; que en comparación con él, 
los simples mortales no son más que 
vulgares entretenidos por el tiempo; en 
fin, que el artista es un espíritu de 
excepción que surge de vez en cuando 
inesperadamente como una aurora bo- 
real para honor y hasta para regocijo 
y placer de las generaciones. 

Anotemos en primer lugar que los 
artistas, por lo menos los conocidos 
por la excelencia, falsa o no falsa de 
su producción, tienen ya en la socie- 
dad presente todas las preeminencias 
deseables de dinero, de crédito, re- 
nombre y admiración; y aún muchos 
de los artistas que no alcanzan mere- 
cimiento extraordinario, ni siquiera mé- 
rito de ninguna clase, son conocidos y 
premiados por la cerril incompetencia 
del Estado y de los coleccionistas. 
Pero de todas suertes, quedan al mar- 
gen de todo estímulo millares de es- 
cultores y pintores que soñando infan- 
tilmente con la gloria, acaban ya en 
edad temprana por conocer tan sólo 
las otras tres postrimerías del ser: muer- 
te, juicio adverso y negro infierno mien- 
tras  viven. 

Cuando el arte era cosa de prínci- 
pes y magnates—Felipe IV con Veláz- 
quez, los Médicis con tantos genios de 
Florencia, Carlos V con el Tiziano, los 
Borbones con Coya, Francisco I con 
Leonardo de Vinci—el artista no des- 
bordaba  en realidad   la   condición  de 

criado, distinguido hasta cierto punto 
y comparsa un poco adelantado en la 
servidumbre de relumbrón. En realidad 
era escandalosamente explotado al apro- 
piarse los magnates por el precio que 
valía un cuadrúpedo de tiro, cuadros 
y esculturas con equivalencia de millo- 
nes. Pero hoy, un pintor de fama no 
tiene necesidad de ser protegido por 
príncipes, sino por comerciantes, lle- 
gando a atesorar más riquezas y más 
renombre que los principes de antaño. 
A la generalización de la riqueza con- 
tante y sonante se debe que haya en 
Europa una cuarentena de artistas mi- 
llonarios y casi medio millón de pa- 
rias del cincel o del pincel. De ahí que 
el pintor vaya desapareciendo del ho- 
rizonte artístico, de no merecer aten- 
ción de especuladores, agentes, críticos 
y dueños de galería—todos hijos de 
Mercurio—el pintor gana mejor la vida 
pintando puertas y ventanas o bien co- 
mo decorador o habitual de la gráfica 
industrial y del reclamo. 

Muchas veces salimos más satisfe- 
chos de una estación o de un centro 
de turismo que de una exposición de 
pintura. Hallamos en medio de la sim- 
plicidad de medios, expresamente bus- 
cada y lograda en los carteles, cierta 
gracia, ciertas expresiones intocables, 
cierto humor refinado, cierta originali- 
dad sin pretensiones. 

En medio del ambiente artístico des- 
quiciado por la moneda, se ve avan- 
zar el arte de cartel y las expresiones 
que podríamos llamar de artesanía, 
mientras la pintura y la escultura de- 
caen visiblemente por incapacidad de 
darnos novedades. Jamás el dinero ha- 
rá nacer ni progresar más que agentes 
intermediarios entre el pintor comer- 
cial y el comerciante. Aceptando las 
extravagancias más llamativas como ta- 
les extravagancias o como sugestivas 
genialidades, cuando interviene la mo- 
neda todo decae, todo se tiñe de  luz 

Lo que dice 
cirial, todo sirve para decorar más de 
lo que está el papanatismo de los ri- 
cos magnates coleccionistas. 

Nada tiene, pues, de particular, que 
en el complejo mundo de las pruebas 
artísticas vayan destacándose observa- 
dores y críticos que lleguen al fondo 
de los problemas del arte, desligándolo 
en primer término del factor comer- 
cial que lo domina todo con la moneda 
totalitaria y la vanidad, también tota- 
litaria, haciendo nacer en el cerebro 
del artista comprado y vendido un or- 
gullo más subido en ínfulas que el de 
Napoleón. Hay que atajar tales delirios 
y afirmar que un cuadro que se com- 
pra con el producto de una especu- 
lación sobre el esfuerzo ajeno, es de- 
cir, con el producto de un robo con 
todas las agravantes imaginables; que 
los méritos de una obra de arte no 
pueden tasarse ni amonedarse; que la 
división de las obras en clásicas y mo- 
dernas es un contrasentido, puesto que 
muchas de tales obras o escuelas te- 
nidas por tales, lo que en realidad con- 
tinúan y lo que efectivamente imitan, 
sin grandes éxitos por cierto, es el 
arte anónimo de los trogloditas de hace 
doscientos sielos, infinitamente más vie- 
jos y clásicos que Fidias y el Greco. 

Uno de los soportes del concepto más 
elevado del arte fué Tolstoi al hallar, 
paralelamente a algunos griegos y bi- 
zantinos, que arte es emoción y no 
cuenta corriente bancaria. Pero mo- 
dernamente han surgido en Inglaterra 
dos figuras magníficas de reivindica- 
ción: Herbert Read y Erik Gilí. 

Herbert Read es uno de los pensa- 
dores más profundos de nuestra época. 

la 
Fué profesor de la Universidad de 
Edimburgo y es animador hoy de la 
corriente humanista que abre amplio 
cauce a la pedagogía ayudada por el 
arte en la vida pura extrafronteriza del 
mundo. Erik Gilí es un escultor britá- 
nico que afirma una evidencia negada 
por la pedantería de todas las épocas. 
La evidencia es ésta: no tal o cual pro- 
fesional, no tal o cual destacado es un 
artista; todos los seres lo son, cada 
cual a su manera. 

Las mismas figuras de los trogloditas 

rJ>ót Cfelipe cAlaiz 

lo demuestran. ¿Qué ingredientes em- 
pleaban para pintar? ¿Qué pinceles? 
Modernamente hay toda una ciencia 
dedicada con amplitud universitaria de 
calidad al estudio de los colores. Hay 
una industria de variadas y crecientes 
aplicaciones que se ocupa de los co- 
lores. Pero hace doscientos siglos no 
había nada de eso. No había Acade- 
mias, no había profesores de dibujo, no 
había muestras para dibujar o pintar 
por comparación, no había teorías, no 
se podía imitar a nadie. El bisonte 
que veía el hombre prehistórico en la 
naturaleza lo reproducía sobre la roca 
con gusto depurado, con lo que hoy 
se llama arte exquisito, traza incompa- 
rable, destreza inigualada, sublimidad, 
etcétera. Artista era el hombre prehis- 
tórico sin enseñanza ninguna, en me- 
dio  de  la  más    absoluta    carencia   de 

medios y facilidades. Y con todo su- 
peraba en calidad de preparación del 
color a la compleja industria de hoy. 
Y todo ello andando a cuatro gatas, sin 
apenas erguirse de pie. 

Hemos visto en comarcas rurales de 
España y Francia pastores que escul- 
pían caprichosas figuras en sus caya- 
dos y no sabían leer ni escribir, tenien- 
do derecho como tallistas, sin más cin- 
cel que una navaja desvencijada, a fi- 
gurar con entera dignidad en una ex- 
posición. 

Hemos visto exposiciones de locos y 
niños que dibujaban y pintaban ma- 
ravillosamente, sin darse cuenta que 
producían   obras   imperecederas. 

Hay un arte negro—el auténtico, no 
el falsificado—que alcanza solvencia en 
todo el mundo. Es imitado, vuelto a 
imitar, suplantado, presentado como 
original de un escultor moderno sien- 
do  mala  copia.   Una  vergüenza. 

¿Y la estatuaria de América preco- 
lombiana? ¿Y la escultura de Oriente? 
¿Y los capiteles burlescos de las cate- 
drales de Occidente? ¿Y la menuda 
escultura en madera que nos sorpren- 
dió en un caserón de España castiza, 
el picaporte de una vieja morada ara- 
gonesa, los tejidos en seda del siglo 
VII, los trenzados de piel de orillas del 
Danubio y de los Balcanes, la azuleje- 
ría ibérica? Sólo de Alcora, Muel, Ta- 
lavera y Triana quedan tesoros incom- 
parablemente ricos para estudiar las 
artes del color fijado a fuego. Y todo 
fué hecho anónimamente por ceramis- 
tas que en su arte significan tanto co- 
mo el Tiziano en el suyo. Millones de 
artesanos han creado anónimamente mi- 

llones de obras de calidad, que sólo el 
analfabetismo y el exclusivismo degra- 
dando los museos y poniéndolos en ma- 
nos de la pedantería rentada, deja 
arrumbados. La sociedad ignorante es- 
tá al margen de cualquier sugestión 
levantada y digna. Ya tiene bastante 
con el deporte político, los crímenes y 
el puñetazo afroyanki. 

¿Qué firma ostentan las admirables 
obras de ladrillería mudejar? Ninguna. 
No estaría mal procurarnos un museo 
sin firmas para condensar el trabajo 
artístico anónimo de las generaciones. 
Es el que demuestra que todo ser en 
cualauier lugar del mundo tuvo capa- 
cidad artística si se despierta por emu- 
lación y a veces aunque no se des- 
pierte o no se favorezca. En tarea tan 
elevada, el autoritarismo de las Aca- 
demias y los millonarios del pincel, 
no servían oara nutrir salas y salas de 
COÍeajos presuntuosos. Lia misión de la 
burguesía monedista del Arte sería de- 
jarse expropiar y sacar las escupideras 
al torrente. 

Los museos han sido organizados y 
burocratizados por el Estado en todo 
el mundo. Por el Estado o bien por 
las sectas confesionales o los millona- 
rios. Es hora de que el trabajo anó- 
nimo calificado y embellecido substi- 
tuya (más oue una escuela o una moda 
a otra y un millonario a otro o un rey 
a otro) que suceda a lo vetusto del 
museo clásico, verdadero cementerio 
del  arte cuando no matadero. 

Saludemos con agradecimiento a 
Read y a Gilí, que con alta sabiduría 
han adivinado nuestro pensamiento y 
lo  difunden  a  los   cuatro vientos. 

PASO A NIVEL 

Como descendemos de una raza que 
salvo excepciones en todo acostumbra 
a  guiarse  por el  sentido  pendular, no 

estará de más recordar la seguidilla 
popular que figura en una colección de 
Machado: 

Mirando cara  al  cielo 
Dijo una niña: 
Los gustos de este mundo 
Vienen   de   arriba. 
Y dijo   el   majo: 
Unos vienen de arriba 
Y otros  de abajo. 

* 
Otro paso a nivel podemos recordar, 

original éste de Barbey d'Aurevilly, a 
quien podríamos calificar sin gran es- 
cándalo de Valle-Inclán francés. 

Hallándose Barbey d'Aurevilly en in- 
minente peligro de muerte, llamó! a 
persona  de  confianza  y  le  dijo: 

—Durante toda mi vida martiricé 
con bromas de mal talante a un com- 
pañero de pluma, el cual me respeta- 
ba por mi apellido. No me llamo Bar- 
bey d'Aurevilly sino Barbey a secas. 
Como el colega de pluma con tantas 
manías aristocráticas es en extremo 
snob y pedante, creyó en mi apellido 
compuesto, que sólo se debió a mi in- 
ventiva y supuso que era yo un aris- 
tócrata. No hay tal. Dígaselo y que me 
disculpe si quiero morir en paz con 
mi conciencia... Es Fulano de Tal... 

El nivel se daba en el lecho del do- 
lor. Nivel suscitado por la muerte, 
gran niveladora. El autor maltratado 
no había querido replicar a Barbey 
d'Aurevilly creyendo que éste era un 
torrente de sangre azul. 

* 
Oído en una tertulia de Montpar- 

nasse: 
—Pas  besoin  de sublimer le  besoin. 
Frase aguda para demostrar que la 

necesidad ya tiene bastante con ser tal 
para nivelar cualquier fantasía sin pe- 
dantizarla. La versión. La versión usual 
de la sublimación, es la pedantería. 
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***** LLAMADA ***** 
1--. L próximo 2 de enero se reunirá en Livorno un grupo bastante numeroso de libertarios procedentes 

i de todas partes de Italia, y probablemente también algún extranjero, para tratar de los problemas 
■^ que originará el «III Campeggio Internazionale Anarchico» y al mismo tiempo, poner el punto final 

a todas las cuestiones administrativas del campamento organizado el verano pasado en los pinares cer- 
canos a Cecina. 

El principal objetivo de los orga- 
nizadores consiste en favorecer el 
contacto de personas muy alejadas 
por el lugar de residencia, pero 
muy cercanas por sus aspiraciones 
ideológicas. La oportunidad que se 
ofrece a los visitantes para abrir 
nuevos cauces a sus inquietudes y 
para trabar relación personal con 
otros anarquistas, es muy simpáti- 
ca, pero además, es necesaria y 
tiende especialmente a luchar con- 
tra el aislamiento a que se pueden 
ver sometidos los hombres o los 
grupos poco numerosos. El ambien- 
te en el que se celebran estas reu- 
niones de descanso, ante paisajes 
de gran belleza y en el tiempo más 
apropiado para tener relación di- 
recta con la naturaleza, debe con- 
tribuir a la mayor eficiencia de 
las medidas adoptadas. El hecho de 
celebiase al aire libre, con las con- 
siguientes posibilidades de realizar 
ejercicios físicos a los que se siente 

inclinada la juventud por tendencia 
natural, nos obliga a tener en 
cuenta esta realización de nues- 
tros amigos italianos. 

No *s nuestra misión el tomar 
decisiones o el dar consejos impe- 
rativos a nadie, pero creemos que 
la P.I.J.L. debe intervenir de forma 
activa en la cuestión. Las Fedeja- 

por Federico ZORIN 
ciones Locales deberían estudiar 
las posibilidades de realizar un via- 
je colectivo de amistad y compren- 
sión hacia los jóvenes italianos, y 
el Comité Nacional, procedería que 
tomase contacto con los organizado- 
res teniendo como punto de mira 
el posible desplazamiento vera- 
niego. 

Después de varios años en que 
las reuniones estivales de los com- 
ponentes de la F.I.J.L. tienen lugar 
en Aymare, nos parece convenien- 

TEATRO EN CASTRES 
El Grupo artístico, al inaugurar la 

nueva temporaad teatral, el domingo 
día 28 de noviembre, nos presentó un 
completo programa, dividido en dos 
partes. En la primera, el elenco puso 
en escena la comedia dramática origi- 
nal del compañero San Miguel, de Pa- 
rís,  titulada   «Los   dioses  ciegos». 

En verdad, el ensayo del autor me- 
rece encomio, pues la obra en su fondo 
tiene ese color que nos agrada, es de- 
cir, que esté desprendida de todos los 
formulismos que tanto combatimos. Qui- 
zás los diálogos ganarían de ser más 
cortos, pero de todas formas no de- 
bemos olvidar que se trata de un afi- 
cionado, y sólo por esto debemos de- 
dicarle nuestro aplauso. 

De la interpretación diremos que en 
su conjunto el cuadro artístico ha guar- 
dado todas las conocidas cualidades del 
pasado. Esto no debe ser óbice para 
que se mejoren aún sus futuras actua- 
ciones y creemos que se puede lograr 
con un algo más de buena voluntad 
por parte de todos. Individualmente, 
estamos obligados a decir que Carmen 
Cuevas, a quien se le confió el papel 
más largo y más arduo, se afianzó rá- 
pidamente con su facilidad habitual, sa- 
liendo más que airoso de la difícil ta- 
rea que acarreó. En particular en dos 
escenas predominantes: la primera en 
el primer acto, cuando al oír por radio 
noticias anunciadoras de la muerte, 
sacó una crisis nerviosa más que bue- 
na, y la segunda en el último acto, en 
otra crisis de lloros y risas muy a pro- 
pósito y muy bien interpretada. 

Carmen Calleja resolvió, como ella 
sabe hacerlo, un cometido delicado y 
singular. Luisa Andújar y María To- 
cón,   en   su  corta   aparición   y   casi   en 

oSat&icia de. /Zikzezia 
DE LA F.I.J.L. 

«LOS IDEALES DE LA VIDA»: 

lian pasado muchos años desdo 
que se hizo conocer por primera 
vez el contenido de este importante 
libro de William James. La huma- 
nidad ha sufrido en este período 
los horrores de dos guerras mun- 
diales. Sin embargo, las páginas de 
«Los ideales de la vida» conservan 
el vigor y la emoción de la actua- 
lidad perenne. Marcan un norte 
de progreso y de superación que 
aun no ha sido traspuesto. 

Es un libro que los estudiosos, y 
sobre todo los jóvenes deben leer, 
seguros de sacar provecho, pues 
no en balde el autor lo dedica a las 
jóvenes generaciones de todos los 
tiempos al subtitularlo «Discurso 
a los jóvenes sobre psicología». Pre- 
cio: 350 francos. 

«Las fuerzas morales», de José 
Ingenieros, 380 francos; «La rebe- 
lión y otros cuentos», de Rómulo 
Gallegos, 420; «La cruz y la flecha», 
de Albert Maltz, 305; «El paralelo 
42», de John Dos Pasos, 1.000; «Na- 
cionalismo y Cultura», de Rudolf 
Rocker, 1.400; «Colas Ereugnon», 
de Romain Rolland, 760; «Mirón el 

i sordo», de Eugen Relgis, 190; «An- 
tologías universales» («El amor y 
la amistad» y «Cultura y civiliza- 
ción») selección y prólogo de A. 
García Birlan (Dionisios), 400 fran- 
cos el volumen; «Platero y Yo», de 
Juan Ramón Jiménez, 300; «Lo 
désert de Gobi» (en francés), de 
Pierre Benoil, 200; «España vir- 
gen», de Waldo Frank, 320 francos. 

COLECCIÓN AUSTRAL 

«Charlas de café», de Santiago 
Ramón y Cajal, 320 francos; «Mi 
infancia v juventud», idem, 320; 
«Visiones'y comentarios», de Mi- 
guel de Unamuno, 200; «Historia de 

. mi vida», de Antón P. Chejov, 200; 
«Las gafas del Diablo», de W. Fer- 
nández Flórez, 200; «Cuentos ucra- 
nios», de Nicolás Gogol, 200; «La 
hija del capitán», de Alejandro 
Sergeevich Pushkin, 200; ((Algunos 
cuentos chilenos», selección y pró- 
logo de Armando Donoso, 200; 
((Águila de blasón», de Ramón del 
Valle Inclán, 200 francos. 

Giros y pedidos a Servicio de 
Librería de la F.I.J.L., 4, rué de 
Belfort, Toulouse  (Haute-Garonne). 

«dúo» salvaron el escollo con holgura, 
aunque preferiríamos más «papel» para 
ellas. Y pareja opinión daremos de Ma- 
ría Puerto, que pasó por escena como 
una exalación. 

De los hombres, E. Bas, más joven 
que nunca; Manuel Martínez, apasio- 
nado galán pletórico de cualidades que 
puede incluso sobrepasar; Valentín, el 
plácido Valentín García, tiene el secre- 
to de brillar en los «rols» los más dis- 
pares, con una condescendencia asom- 
brosa. El último será G. Gil, que por 
vez primera pisó la escena de forma 
precisa: creemos que su facilidad pue- 
de afirmarse rápidamente. Que no se 
amedre por lo que él cree su acento y 
sus nervios; las dos cosas son relativas 
y como tales mejorables. 

En fin, que se persista en el trabajo 
y se laborará en el orden basado: es- 
cénico  y   solidario. 

La segunda parte del programa fué 
compuesta de diversos números de va- 
riedades entre los cuales, podemos dis- 
tinguir el acordeonista Bruno García, y 
el minúsculo hijo del compañero lle- 
ras, que tuvo una entrada más que 
aplaudida; Gary Gil cantó y se acom- 
pañó a la guitarra con buen gusto. Ba- 
día, que ya conocemos, caldeó la sala, 
mientras que G. Gil apareció como un 
cómico de fantasía valeroso, pues el 
público rió de buena gana con él. En 
fin, «Dédé» recitó con un verbo agra- 
dable y a todos nos gustaría volver a 
ver, pues nos dejaron la impresión de 
una   buena  tarde. 

Y nada más, hasta la próxima. 
CORRESPONSAL. 

S. I. A. 
La Sección Local de Toulouse invita 

a tidos los adherentes y amigos a la 
asamblea general que tendrá tugar el 
domingo 9 de enero, a las diez horas, 
en la Bolsa del Trabajo. 

Orden del día: Nombramiento de 
mesa de discusión. Lectura del acta an- 
terior. Informe del Secretariado. ¿Pro- 
cede que S.I.A. se reúna en Congreso 
o conferencia? Caso afirmativo, lugar 
de celebración, fecha aproximada y te- 
ma  a  discutir.  Asuntos  generales. 

Se  ruega asistencia y  puntualidad. 
Por la Sección Local de Toulouse de 

S.I.A.—El  Secretario. * * * 
El C.N. de S.I.A. pone en conoci- 

miento de todos que habiéndose extin- 
guido la edición del Calendario en len- 
gua española, los próximos pedidos se- 
rán servidos en lengua francesa. 

* * * 
La Sección de S.I.A. de Nimes con- 

voca a todos sus afiliados a la Asam- 
blea general extraordinaria que tendrá 
lugar en el local de costumbre, el 16 
de enero, a las diez horas de la ma- 
ñana. 

Dada la importancia de los asuntos 
a tratar, esperamos la puntual asisten- 
cia de  todos. 

SERVICIO  DE  LIBRERÍA 
DEL  MOVIMIENTO 

COLECCIÓN «AUSTRAL», 
A  200  FRANCOS 

«El Libro del Hombre de Bien», B. 
Franklin. 

«Doña Bárbara»,  R.  Gallegos. 
«Cantaclaro»,  ídem. 
«Pobre  Negro»,  ídem. 
«Idearium Español. El Porvenir de 

España», A. Ganivet. 
«El Concilio de Trento», P. González 

de  Mendosa. 
«Agudeza de Ingenio», Baltasar Gra- 

cián. 
«Diálogos de Amor», Hebreo Juan 

León. 
«De lo Bello  y  sus Formas»,  Hegel. 
«Examen de Ingenios»,  Juan Huarte. 
«Hernani. El rey se divierte» (teatro), 

V.  Hugo. 
«El Conde L'ucanor», D. Juan Ma- 

nuel.  (Infante.) 
COLECCIÓN «TOR» 

A 350 FRANCOS VOLUMEN 
«El Hombre que se reía del Amor», 

P.  Mata. 
«El Hombre de la  Rosa Blanca», id. 
«Las Raíces», E. Zamacois. 
«Los vivos muertos», ídem. 
Giros y pedidos a: Roque Llop, 24, 

rué Ste-Marthe. París (X). C.C.P. 
4308-09. 

te, aunque sólo sea para evitar la 
creación de una querencia exage- 
rada hacia ese rincón libertario, 
el cambiar el lugar de concentra- 
ción. 

La repetición de los mismos actos 
crea una especie de rutina, que, en 
definitiva, hace perder al acto el 
sentido más profundo que lo ani- 
maba. Si se continúa machacona- 
mente realizando un viaje anual a 
Aymare, no está lejano ej día en 
que para los visitantes, tome el des- 
plazamiento las características de 
una peregrinación o la insipidez de 
un gesto protocolario. 

Deben compararse las opiniones 
de los afiliados. Los italianos tie- 
nen puestas grandes ilusiones en 
el éxito de su obra, que les propor- 
cionará indudablemente, un des- 
ai rollo de sus actividades vitales 
y propagandísticas. La participa- 
ción que la F.I.J.L. puede aportar a 
la tarea es grande, seguramente 
fructífera pero por encima de todo, 
agradable. Un verano en Italia es 
algo capaz de hacer soñar a cual- 
quier español de los que nos deba- 
timos entre carámbanos de hielo 
y borrosas líneas, difuminadas por 
las  nieblas. , 

Personalmente, estamos conven- 
cidos de lo conveniente que es un 
viaje al otro lado de los Alpes, don- 
de tantas cosas hay para recordar- 
nos a nuestra España, pero ya he- 
mos dicho que nuestra misión se 
reducía a poner sobre aviso a to- 
dos los afiliados. Tanto desde el 
punto de vista artístico como edu- 
cativo e incluso económico, una 
visita y estancia en el «III Cam- 
peggio Internazionale Anarchico» 
será gratamente  apreciada. 

¿No van a encontrarse una trein- 
tena y cuarentena de afiliados a la 
F.I.J.L. que deseen realizar un 
viaje colectivo en un autobús al- 
quilado al efecto? ¿O no sería más 
conveniente, trasladarse por el tren 
pagando el billete con liras, lo que 
dado el cambio tan favorable para 
la moneda francesa, pone el kiló- 
metro a escasamente tres francos? 

Los demás tienen la palabra. 

SECCIÓN JURÍDICA del S. I. 
SITUACIÓN    JURÍDICA    ACTUAL 

DE  LOS  REFUGIADOS 

El Estatuto sobre los refugiados 
españoles, depués de la constitu- 
ción de la O.F.P.R.A. (Office de Pro- 
teclion des Refugies et Apatrides), 
creado por la ley del 25 de julio de 
1952 y que asume las funciones de 
protección a los refugiados apli- 
cando en su totalidad las Conven- 
ciones del 28 de octubre de 1933 y 
28 de julio de 1951, funciones que 
tenía la extinguida O.I.R. (Orga- 
nización Internacional para los 
Refugiados), merece un artículo 
de aclaración con el fin de orien- 
tar debidamente a nuestros com- 
patriotas. 

La O.F.P.R.A. funciona en las an- 
tiguas oficinas' que tenía la extin- 
guida O.I.R., 7, rué de Copernic, 
Paris (16e) y su control depende 
del ministerio de Negocios extran- 
jeros que nombra el Director y és- 
te el personal a sus órdenes. En 
dicha oficina funciona la sección es- 
pañola en las mismas condiciones 
que en tiempos de la O.I.R. y a la 
que nuestros compatriotas pueden 
dirigirse escribiendo en español 
en francés. El servicio de elegibi- 
lidad y rechazo está asegurado por 
dos oficiales de Protección espa- 
ñoles y dos oficiales de protección 
franceses que determinan. Los 
oficiales de Protección no pueden 
apartarse de las normas que pre- 
fija la convención del 1933 pri- 
mero, y la del 1951 después, espe- 
cialmente ésta última en su artí- 
culo primero. 

Las órdenes y circulares trans- 
mitidas recientemente a las Pre- 
fecturas francesas, Direcciones re- 
gionales de la mano de obra, Ser- 
vicios sociales de las Prefecturas y 
otros organismos, disponiendo la 
substitución inmediata del antiguo 
certificado de nacionalidad del 
O.I.R. por el nuevo que expide la 
O.F.P.R.A. han contribuido a hacer 
más necesaria y urgente esta pun- 
tualizaron. 

El Estatuto vigente para los re- 
fugiados está integrado por las dis- 
posiciones de la Convención de 
Ginebra sobre la protección a los 
refugiados y apratridas, del 28 de 
julio de 1951, Convención a la que 
se han adherido numerosos países 
entre los cuales figura Francia. 

La misión de la O.F.P.R.A. es, 
pues, la de asegurar el cumpli- 
miento de la Convención del 
28-7-51, fijando el Estatuto de los 
refugiados y apatridas. 

La Convención en yigor asegura 
a los refugiados la protección na- 
cional (en el país de su domicilio) 
e internacional (miembros de la 
O.N.U. y adherentes al convenio ■ 
de referencia) y de manera pre- 
cisa a los puntos siguientes: 

1) Derecho a la libre circulación 
en el país en donde se encuentran. 

2) Derecho a la obtención de un 
pasaporte especial llamado «Título 

EUKDECS 
Teatro pro-Aymare 

Por no perder la costumbre y con 
más ganas de llover que un hambrien- 
to de comer, Burdeos amaneció con 
muchos paraguas e impermeables en 
cuerpos de todas las razas y colores, 
permaneciendo así las veinticuatro ho- 
ras del día. Por esta causa, el cine El- 
dorado, a las cineo de la tarde, ofrecía 
la entrada un aspecto típico y de pa- 
ciencia mil por cien, puesto que, a pe- 
sar del riego diluviano que caía, el 
público esperó con los paraguas abier- 
tos hasta que se abrieron las puertas. 
¡Vaya cántaros acuáticos, mojaduras, 
pulmonías dobles y congestiones cere- 
brales I 

El Grupo «Cultura Popular» había 
organizado para ese día, domingo 12 
del corriente, un beneficio para la Co- 
lonia Aymare y, a tal efecto, eligió la 
obra de Fola Igúrbide, titulada «Los 
dioses de la mentira». El público res- 
pondió a la llamada y la sala se llenó. 

La compañerita González, en el pa- 
pel de la Marquesa, actuó con soltura 
y tuvo momentos lúcidos. Se mantuvo 
en su difícil cometido sin desentonar 
en  toda la obra. 

La «terrible» Montseny, hizo una 
Eufrasia bastante cuidada, llena de co- 
micidad. 

La compañera Sarrate, supo hacer dé 
Estefanía una criada rebelde llena de 
humanidad  y   amor  propio. 

La pareja de Monjas: Sor Patrocinio 
y Sor María, corrieron a cargo de las 
compañeras Gérboles y Aroma y, a pe- 
sar de contener la risa a duras fuerzas, 
salieron airosas de la encarnación hipó- 
crita de  estos dos personajes. 

Bueno es señalar también la inter- 
vención de la compañerita Riera, en 
el breve papel de criada. No dudamos 
que será un nuevo valor para el grupo. 

Sobresalió del conjunto por su dra- 
matismo y entonación ajustadísima, el 
joven prometedor Marqués, en la in- 
terpretación que dio a Carlos, emocio- 
nado extraordinariamente al auditorio 
en las escenas cumbres del drama. Hay 
madera, paraguas y vocación. Mucha- 
cho, a prepararse para otra. 

No digamos mucho del compañero 
De la Calle, porque no queremos que 
nos arrugue el entrecejo; pero debemos 
ser justicieros y a ello vamos. Acertado 
en el primero y segundo acto, pero se- 
gún nosotros, recargó un poquito más 
de la cuenta la nota cómica en el ter- 
cero. A no fumar tanto y a estudiar 
un  poquitito  más. 

Jo-Gar, como siempre. Sabe lo que 
es teatro y con esto sobra. Como es 
corriente en él, no desmereció de sus 
anteriores   intervenciones. 

Y aquí tenemos al compañero de las 
tres letras: Lar, en el napelito de Ar- 
cadio, haciendo un jesuíta consumado. 
Gigantes y Cabezudos. Bien, maño. 
Muy bien,  repuñetas. 

A pesar de la acentuación catalana, 
Prat hizo un secretario perfumado con 
esencia de violeta la mar de hipócrita 
y otras cosillas. Así es la interpreta- 
ción que dio a Faustino. 

Hombre, Giménez, estabas para ju- 
bilarte con  todo  el haber.  Así  deben 

de interpretar los aficionados los pape- 
litos. Ochenta años en un joven como 
tú, son muchos años. Mucha harina, 
mucho lápiz, una caracterización muy 
digna y Pascual quedó como las propias 
rosas. 

Vaya juez: seriedad, templanza... ¿Qué 
más? El compañero Bonilla, que lo in- 
terpretó, tiene la palabra. 

Sólo una palabra y arrancó el aplau- 
so. Ese fenómeno fué el «policía» Mont- 
seny, en el papel de Comisario. 

Telón abajo y los dioses de la men- 
tira   continúan. 

ESPECTADOR. 

S. I. A. de Montauban 

Se celebrará con la brillantez 
acostumbrada el día 1.° de enero 
de 1955 a las TRES de la tarde en 
la Sala del Café Universo. El ob- 
sequio a los niños consistirá en 
una suculenta merienda de paste- 
lería, con la colaboración de los 
clowns : FLORISTA, TOTI y 
TOTO. 

La fiesta está dedicada a los ni- 
ños de refugiados y a los huérfa- 
nos del Hospital de la localidad. 

¡Antifascistas de Montauban y 
departamento, esperamos que pres- 
taréis calor a este simpático acto 
de amor a la infancia desposeída! 

de identidad y de viaje», para via- 
jar por todos lo* países (miembros 
de la O.N.U. y adherentes de la 
Convención). Estos títulos de viaje 
son expedidos por las Prefecturas 
francesas contra exhibición del 
nuevo certificado de nacionalidad 
expedido por la O.F.P.R.A. 

3) Derecho a los subsidios y ayu- 
da social en las mismas condicio- 
nes que lo hacía el antiguo O.I.R. 
y derechos a los beneficios de las 
leyes sociales y del trabajo en igua- 
les condiciones que los nacionales 
del país de exilio. 

4) Derecho a que en materia de 
estado civil y derecho privado en 
general, se les aplique la ley de su 
domicilio (es decir, la de su país 
de exilio) en vez de la de su país 
de origen. 

5) Derecho a gozar de los mis- 
mos beneficios que los nacionales 
del país de exilio en materia de 
propiedad industrial, literaria o 
artística y de enseñanza pública. 

6) Derecho al trabajo como sa- 
lariado en las mismas condiciones 
que los extranjeros más favoreci- 
dos. Exclusión de las medidas im- 
puestas sobre el número de obreros 
extranjeros en las industrias a los 
refugiados que lleven más de tres 
años en el país de exilio, que estén 
casados con nacionales o que ten- 
gan hijos de la nacionalidad del 
país de exilio. (La Convención re- 
comienda en este capítulo a los 
gobiernos adheridos a ella, la adop- 
ción de medidas legales tendiendo 
a conceder a los refugiados, en ma- 
teria de trabajo asalariado, los 
mismos derechos que a sus pro- 
pios nacionales. En Francia existe 
un proyecto en este sentido, pero 
no es todavía ley.) 

7) La Convención recomienda 
también a los gobiernos respectivos 
que dispensen a los refugiados en 
materia de actividad industrial o 
artesanal el trato más favorable 
posible. Y lo mismo dice en cuanto 
a las profesiones liberales cuando 
se trata de refugiados con diplo- 
mas universitarios legales. 

8) Derecho a no ser expulsado del 
país que los ha acogido sino es por 
causas gravísimas de alteración de 
orden público u otras de derecho 
común y nunca a su país de ori- 
gen. 

A esos derechos que hemos des- 
crito sucintamente corresponden, 
como es natural, unos deberes in- 
eludibles: estar en regla con las 
autoridades del país de exilio te- 
niendo al día los títulos de identi- 
dad y permanencia. No perturbar 
el orden del país de exilio: Obede- 
cer sus leyes y reglamentos. 

"En resumen, pues, creemos inte- 
resante para nuestros compatrio- 
tas que se dirijan a la O.F.P.R.A. 
(7, rué Copernic, Paris, 16e), en es- 
pañol, solicitando la renovación 
de su certificado de nacionalidad 
de la O.I.R., indicando en la carta 
el número del referido documento. 
La O.F.P.R.A. contestará enviando 
un formulario y solicitando dos fo- 
tografías y el envío de 900 francos; 
720 para el certificado nuevo, con 
fotografía, y 180 por el certificado 
que se guardará la Prefectura al 
solicitarse la renovación de la car- 
ta de identidad. 

Y recordamos, por fin, que en to- 
das las Prefecturas de Francia 
funciona un Servicio social de ayu- 
da a los refugiados y de la mano 
de obra extranjera al que nues- 
tros compatriotas pueden dirigirse 
para solicitar ayuda o protección 
en toda clase de asuntos sociales 
que les afecten. 

Para tener conocimiento, sobre 
la aplicación de la Convención, di- 
rigirse al «Office» que os facilitará 
la información necesaria sobre 
cada caso que os pueda afectar. 

Debemos señalar a todos los refu- 
giados que deben tener presente 
que si todos se dirigen a un mis- 
mo tiempo a.la OFICINA DE RE- 
FUGIADOS ello producirá^ serias 
perturbaciones en perjucio de los 
propios interesados, en consecuen- 
cia, recomendamos: que soliciten 
solamente la renovación de los cer- 
tificados aquellos que por algún 
motivo tengan necesidad impe- 
riosa de hacerlo, por ejemplo, que 
tengan que renovar su documento 
de identidad o renovar su carta 
de trabajo. Los demás pueden ir 
solicitando sus respectivas reno- 
vaciones a medida que las necesi- 
dades se lo impongan, teniendo en 
cuenta que deben hacerlo por lo 
menos dos meses antes del venci- 
miento de su carta de identidad o 
de su carta de trabajo. 

La   Sección   judídica 
del S. I. 

ERAMOS POCOS... 
(Crónica de nuestro corresponsal en Chile) 

LAS dos palabras que titulan la presente crónica, y de acuerdo con el con- 
tenido de la misma, les vienen muy bien a las diversas organizaciones 
sindicales del país, pues directamente reclutadas por el edecán de la 

Presidencia, Jorge Ibarra, quien se inspiró en las «enseñanzas» de Perón, 
ciertas «Fuerzas del Trabajo acaban de formar una nueva Central gremial, al 
parecer para ser enfrentada por'el Gobierno contra la C.U.T.Ch. Era lo 
único que faltaba. 

Fué así como el pasado domin- 
go 12, las llamadas «Fuerzas del 
Trabajo» hicieron acto de presen- 
cia en el teatro «Caupolicán», de 
Santiago, con el presidente Ibáñez 
a la cabeza y en número de unas 
diez mil personas a fin de expre- 
sarle al Presidente la más calurosa 
adhesión a su ¡(política», al mismo 
tiempo que repudiaban a la CU. 
T.Ch. y demás- organizaciones opo- 
sitoras. 

El acto fué realizado en regla y 
al viejo estilo demagógico estatal 
y peronista; en grandes cartelones, 
las «Fuerzas del trabajo», expre- 
saron beligerantes: «Contra la poli- 
quitería, las Fuerzas del trabajo»; 
(¡Como las ferias libres nu'hay, ol 
ray»; «Los matarifes y ramos simi- 
lares con Ibáñez»; ((Movimiento Na- 
cional Económico»; «Fomento de la 
Ganadería Nacional»; «General Ibá- 
ñez, los suplementeros le dicen 
presente». Y otros; pero lo más 
sintomático era que destacaban por 
sobre todos estos carteles otros 
enormes que propagaban a la mul- 
titud la eminencia de diversas mar- 
cas de vinos «nacionales» al pare- 
cer muy a propósito para la oca- 
sión. 

En el acto hicieron uso de la pa- 
labra varios tránsfugas y vividores 
del sindicalismo en hoga. Casi to- 
dos ellos, eso sí, fueron pifiados y 
obligados a suspender sus discur- 
sos apenas empezados; el excuchis- 
ta Juan Díaz Martínez, el profesor 
Rafael Di Doménico, etc. 

Sin embargo, todos los- respetos 
fueron pocos para acoger la cá- 
lida   palabra   del   ministro   Señor 

Prat y sobre todo, el rotundo dis- 
curso de S. E. que entre otras cosas 
dijo: «Escuché con gran atención 
los problemas que aquí se plantea- 
ron. Los conozco. En dos o tres 
oportunidades quise solucionar el 
problema de la carne, pero no ob- 
tuve resultado todavía. Pero ter- 
minaré con un problema que existe 
desde que se constituyó la Repú- 
blica: el del analfabetismo. Habrá 
1.500 millones para escuelas y en 
Lota y Coronel terminarán las ca- 
mas calientes...» Si el señor Ibáñez 
no hubiese afirmado todo eso para 
tiempo futuro, sería una gran co- 
sa de su parte; sobre todo lo que 
se refiere al inhumano caso de Id 
mineros de Lota y Coronel que pa- 
rece mentira pueda sucederse en 
los tiemnos que corremos y en un 
país civiiizado. Pero como habló 
bien claro de que «habrán» y ((ter- 
minarán», la cosa cambia. 

Y* ahora cabe preguntar: ¿Será 
que el «justicialismo» pretende in- 
vadirnos desde el campo prole- 
tario? ¿Qué significan estas ((Fuer- 
zas del trabajo:, ((bendecidas» y 
reclutadas desde el Palacio de la 
Moneda? Sin duda que la sensibi- 
lidad del proletariado de nuestros 
días se va transformando con los 
acontecimientos de esta época de 
crisis y de angustias; está enfermo 
de energías; los valores van adqui- 
riendo armas diferentes, aprecia- 
ciones nebulosas y el sindicalismo 
reformista por un lado y el Estado 
demagógico por otro, lo van abo- 
rregando más y más cada día que 
pasa. ¿A dónde iremos a parar? 

Javier de Toro 

CrntAofuaUa- 
Titanio en Oaxaca.-«EI Pueblo del 

Sol» de Alfonso Caso 
(Crónica  de nuestro corresponsal en México) 

MÉXICO, D.F.  Diciembre  (correo aéreo).—En las fragosidades de la Sie- 
rra  Madre del  Sur,  a unos 50kilómetros de  Puerto  Ángel,  donde  la 
costa toma rumbo abrupto al Sudeste  para  formar   el   gran   golfo  de 

Tehuantepec, en  pleno  Estado  de  Oaxaca  apareció  el  codiciado  titanio. 

Parece que grandes compañías ame- 
ricanas han adquirido una gran exten- 
sión de terreno para efectuar los pri- 
meros trabajos de explotación. El ti- 
tanio pesa la mitad que el acero, pero 
rivaliza con éste en resistencia, soporta 
altas temperaturas, la corrosión y vi- 
bración. Se emplea para numerosos fi- 
nes militares y sobre todo para naves 
aéreas. Hasta ahora Australia surtía a 
los EE. UU. de las tres cuartas partes 
del codiciado metal; el yacimiento de 
Oaxaca contiene rutilo (bióxido de ti- 
tanio). Por mi parte rogaría al profesor 
Carsí, nos ilustre más extensamente so- 
bre el particular, ya que la noticia—en 
sí—es muy importante para México y 
la segunda en estos renglones, ya que 
la reciente expedición a las Revillagi- 
gedo (Archipiélago mexicano en el Pa- 
cífico, acerca del que informamos en 
otras crónicas) reveló la posible existen- 
cia de uranio. Estos metales adquieren 
especial significación en esta era ató- 
mica. Elementes de la Republic Steel 
Corporation han llegado a esta capital- 
para los planes de extracción. 

* * * 
Con la inauguración de la VI Feria 

Mexicana del Libro, han surgido nove- 
dosas ediciones y sugestivos títulos. 
Mientras los festejos se suceden con 
motivo del agradable acontecimiento 
(funciones de teatro, conferencias, con- 
ciertos) algunos acontecimientos edito- 
riales no pueden pasar desapercibidos. 
Así como tenemos una obra suprema 
para el estudio de los mayas, debida 
a la pluma del profesor Sylvanus G. 
Morley, no existía su corespondiente 
para el conocimiento del pueblo azteca. 
Ahora, para llenar esta laguna, aparece 
el libro del profesor Caso, «El Pueblo 
del Sol». 

La crítica dice de él: «El doctor Ca- 
so presenta al lector, en páginas admi- 
rables por su sobriedad y equilibrio, 
los principales episodios del drama teo- 
gónico indígena, reviviendo para la ad- 
miración contemporánea aquellos mitos 
de que dependían la seguridad religio- 
sa, política y social del imperio Tenoch- 
titlán, así como las fuentes de donde 
deriva su gran espíritu de creación ar- 
tística. Pues si bien el pueblo azteca 
tenía dioses feroces y terribles, cuyos 
mandatos teñían de sangre la escalinata 
de los santuarios, también supo dar 
personajes que parecen anticipaciones 
de Virgilio, como Netzahualcóyotl, que 
prohibió el sacrificio humano.» 

" Adolfo  HERNÁNDEZ. 

WiDA Dfl Muvmmfío 
ASAMBLEAS 

La Federación Local de la C.N.T. 
en Cháteau Renault celebrará asamblea 
general extraordinaria el domingo 2 de 
enero de 1955, a las nueve y media de 
la mañana, en el local social. Dada la 
importancia de los asuntos a tratar, se 
ruega puntual asistencia a todos los 
compañeros. 

—La Federación Local de la F.I.J.L. 
en Burdeos comunica a todos los jó- 
venes afiliados que el domingo 9 de 
enero de 1955 celebrará asamblea ge- 
neral en el local social, 42, rué de La- 
lande, a las nueve y media de la ma- 
ñana. 

Dada la importancia de los asuntos 
a tratar, se encarece a todos los afi- 
liados su asistencia, así como a los sim- 
patizantes en general. 

CONFERENCIAS 
El próximo 16 de enero, a las nue- 

ve y media de la mañana, en la Salle 
Municipal de la Grand'Combe, la com- 
pañera Federica Montseny dará una 
conferencia bajo el siguiente tema: 
«Influencia de las ideas anarquistas en 
el  pueblo  español». 

Se invita al acto a todos los com- 
pañeros  y   simpatizantes   de  la  región. 

—La Federación Local de la C.N.T. 
en Avignon pone en conocimiento  de 

los compañeros que el 9 de enero de 
1955, el compañero J. Sans Sicart pro- 
nunciará una conferencia en el local 
de esta Federación Local, Bar des 
Quatre Coins, Place des Coeurs Saints, 
el cual versará sobre el tema: «Inquie- 
tud, rebelión,  revolución e  idealismo». 

Daremos a conocer oportunamente la 
hora exacta en que tendrá lugar el acto. 

FESTIVALES 
El domingo 2 de enero de 1955, a 

las cinco de la tarde, en el Cine Eldo- 
rado, el Grupo «Cultura Popular», de 
Burdeos, pondrá en escena, a beneficio 
de S.I.A., la bonita e interesante co- 
media en dos actos, de los hermanos 
Quintero, «Doña Clarines». 

Para entradas, dirigirse a 42, rué La- 
lande, antigua Bolsa del Trabajo, y a 
Ponciano Alonso. 

—La Federación Local de la C.N.T. 
en Roanne (Loire), poniendo en prác- 
tica los acuerdos tomados en su última 
asamblea general de organizar dos ve- 
ladas teatrales y líricas a beneficio de 
nuestros compañeros inválidos y muti- 
lados de la guerra de España y de 
nuestros presos que sufren las torturas 
del régimen franquista en cárceles y 
presidios, anuncia que el 2 de enero 
de 1955, en su local social, 36, rué 
Jean Moulins, a las cuatro de la tarde, 

tendrá lugar el primero de los dos fes- 
tivales mencionados con el concurso 
del Grupo Artístico «Iberia», de las 
JJ. LL. de la localidad. 

Los compañeros y antifascistas en ge- 
neral quedan invitados a esta velada 
de solidaridad. 

PARADEROS 

El compañero Carlos Dórente, que 
reside en 5, rué de la République, la 
Grand'Combe (Gard) desea tener noti- 
cias de su hermano José Lorente Mo- 
roño que en 1941 se encontraba en un 
Grupo de Trabajadores por el Medio- 
día de Francia. Escribid al solicitante. 

—Antonio López, O.N.C.O.R., Croix 
Guerin (Calvados) desea saber el pa- 
radero de José Burgués Moulid, que 
pasó la frontera en 1951 y residió en 
Le Crouzot (S. et L.), en el trans- 
curso   del  año. 

—Dionisio Jiménez, 3, rué Montpen- 
sier, Pau (B. P.) desea conocer la direc- 
ción del compañero V. Llansola, de 
Burdeos. 

AVISO 

A la Federación Local de la Grand' 
Combe interesa ponerse en contaeto 
con los compañeros siguientes: Ramón 
María Deogracias, Herminio Masip, 
Manuel Segura y José Santos, para 
asuntos orgánicos. Escribid a Ramón 
Zuazúa, Route Nationale, Les Salles du 
Gardon (Gard). 

NECROLÓGICAS 

La Federación Local de la C.N.T. 
de Gray (Hte. Saóne) comunica el fa- 
llecimiento del compañero Antonio Sie- 
rra, de 36 años, a causa de un acci- 
dente que tuvo lugar en el vecino pue- 
blo de Apremont. Este compañero fué 
víctima de un accidente el 16 de oc- 
tubre del año último, cuando se dirigía 
en moto a su trabajo, a consecuencia 
de un choque con un camión del mis- 
mo pueblo, del que resultó con una 
pierna fracturada a la altura de la ro- 
dilla. Sufrió operaciones en el hospital 
de Gray y en una clínica de Besancon. 
Después de tantos sufrimientos, tan te- 
rribles para él como para sus familia- 
res, falleció el 29 de noviembre, al 
lado de su compañera y hermanos que 
no se separaron de él hasta el último 
momento. 

El compañero Sierra era natural de 
Osera de Ebro (Zaragoza), perteneció 
a la 26 División siendo muy joven y 
participó ya en la lucha en los prime- 
ros momentos del movimiento y pene- 
tró en Francia como un exilado más. 
Pertenecía a la F.L. de Gray desde 
1945, donde era muy estimado por todos 
los compañeros, españoles en general y 
franceses. 

Deja compañera y dos niños de cin- 
co y tres  años. 

A sus deudos, esta F.L. les da su 
sentido pésame. 

* * * 
El 30 de noviembre falleció en Lour- 

des el compañero Pedro Ruíz Artigas, 
veterano militante de la Regional Ca- 
talana. Sufría de una penosa enferme- 
dad largo tiempo y fué enterrado civil- 
mente según su última voluntad. Al se- 
pelio acudieron muchos compañeros y 
amigos de Pierrefitte, a cuya F.L. per- 
tenecía y en donde gozaba de grandes 
simpatías por su honradez. Acudieron 
también muchos compañeros de la Lo- 
cal de Lourdes, donde igualmente era 
muy apreciado. 

Como homenaje postumo, un compa- 
ñero de su Federación Local leyó unas 
cuartillas, encomiando la personalidad 
de nuestro querido compañero; otro 
compañero de Lourdes pronunció igual- 
mente unas palabras de triste despe- 
dida. 

Acompañamos con el más profundo 
sentimiento a sus doloridos familiares.— 
La Federación Local. 
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Dos conductas 
(Viene de la página 1) 

respecto a la fortuna reunida por el 
señor Ladreda, cabe pensar con lógi- 
ca, que es materialmente imposible 
poder reunir la décima parte de esta 
cura, aun juntando las pagas de gene- 
ral y ministro que percibió durante un 
período de tiempo que no pasó de seis 
años. 

Esta es la conducta del político y 
general don José María Fernández La- 
dreda, a quien tanto ha incienzado i a 
Prensa que se publica en España, con 
motivo de su muerte. Razón de más 
para calibrar el valor moral por el cual 
se rigen los periódicos bajo el fran- 
quismo. 

# * * 
D. Alvaro Albornoz y Liminiana, gran 

abogado, con cincuenta años de ejer- 
cicio en su profesión. Escritor y pe- 
riodista con medio siglo de práctica. 
Autor de varios libros de carácter po- 
lítico. Asiduo colaborador en la Pren- 
sa española, antes de 1936 (en los pe- 
riódicos  de  más  circulación). 

Batallador político por las ideas re- 
publicanas desde su juventud, ministro 
dos veces en el régimen republicano, 
presidente del Tribunal de Garantías... 
Jete del Gobierno republicano en el 
exilio... ha muerto recientemente en 'a 
capital de México sin que los españo- 
les se hayan enterado de tal aconteci- 
miento... por la Prensa y radios de Es- 
paña... 

La personalidad política, dentro de 
la más estricta honradez, de don Alvaro 
de Albornoz, no tiene parangón, 10 
sólo con la conducta del Sr. Ladreda, 
sino con la conducta en conjunto de 
todos, absolutamente todos, los políti- 
cos que hoy dicen gobernar a España. 

El histórico republicano, con cincuen- 
ta años ejerciendo la abogacía y el pe- 
riodismo; con sus importantes cargos 
públicos; escribiendo en diversos dia- 
rios de gran circulación del extranje- 
ra... hasta poco antes de morir, no ha 

l'odido reunir una modesta fortuna que 
le librara de continuar trabajando en 
su  ancianidad. 

¿Existe alguna diferencia en el orden 
político y en el moral entre uno y otro 
ciudadano, de los aquí mencionados? 
¿Pueden equipararse el político republi- 
cano y el político franquista...? 

A la primera de estas interrogantes 
he de contestar cumplidamente. 

D. Alvaro se diferencia de D. José, 
ea su lucha continua por la libertad, 
que presupone la elevación de su pro- 
pio país al nivel de aquellos pueblos 
más adelantados y progresivos. No hizo 
granjeria de sus importantes cargos, 
buscando en éstos la acumulación de 
un capital en beneficio propio. Ha pues- 
to toda su inteligencia gigante en pro 
del progreso, sin pensar en el medro 
personal. 

No pueden compararse estas con- 
ductas, porque la una y la otra se re- 
pelen. Las dos persiguen fines diame- 
tralmente opuestos. 

El Sr. Ladreda defendía los intere- 
ses del capitalismo... que eran los de 
él propios, empleando procedimientos, 
disfrazados de políticos, completamente 
atentatorios a la dignidad de los indi- 
viduos que no se resignan a ser es- 
clavos. 

Abandona a su jefe (Gil Robles) por 
seguir detrás del vencedor, de quien 
esperaba (como así ocurrió) una buena 
compensación... (la de ministro) con fi- 
nalidades de hacerse poderoso por el 
dinero. 

Resumen: el republicano laico des- 
precia las riquezas terrenales. El cató- 
lico-cristiano, haciendo aguas mayores 
en su propia doctrina, las acapara... con 
procedimientos repudiables... 

Puesto a elegir entre uno y otro la 
elección no  es  dudosa. 

D. Alvaro de Albornoz merece toda 
clase de respetos de aquellos que se 
precian de  personas  decentes. 

MENDA. 
España-XI-54. 

El caballero de las campanas 
(Viene de la página 1.) 

del cuplé y extras de cine, más 
ligeras de cascos que de lustrinas. 
No tuvo nunca el" gran desamor ti- 
zador otro vicio que el de darse 
por los demás mal tiempo y dolo- 
res de parietal; y el de atosigarse 
por el chivo huérfano y los esta- 
mentos subdesarrollados del tea- 
tro de su tiempo. No era un tri- 
buno divino-barberil, de un verbo 
que afeitase; y no se pasaba el día 
ante el espejo ensayando muecas 
hislriónicas, contracciones facia- 
les y mostraciones de teclado den- 
tal que camuflasen el vacío inmen- 
so que a los políticos de profesión 
se ios aburre bajo el cráneo. Tam- 
poco adoleció de coquetería grafo- 
maníaca, desduodenándose en un 
chorrillo como ese con que se hace 
hoy literatura, y que es tan agua- 
noso, que no se puede vitaminar 
con un carro de su sustancia una 
mata de perejil. No dejó ninguna 
obra maestra de su flato el gadi- 
tano salino, que recibía a las visi- 
tas con la pluma en la oreja, corno 
a los sastres del cupón cuando era 
sacapolves en un Banco de Lon- 
dres. Nos legó su sin par genio, en 
cambio, dos artículos de ley, que 
parecen trazados por un yatagán, 
goloso de salmorejos, y que valen 
por toda poesía española de prís- 
tinas y modernas edades. Dice ei 
uno, con una sencillez que da calo- 

En Jefferson City (Tannessee), 
después de fracasar en su candi- 
datura para Scheriff, el granjero 
Briscoe Holt anunció en un perió- 
dico: «Quiero dar las gracias a mis 
43 amigos por haberme votado. En 
cuanto al resto... les advierto que 
ahora voy armado de una pistola 
que quita el hipo, porque un hom- 
bre que sólo tiene 43 amigos en una 
zona tan grande como la de Jeffer- 
son necesita ciertamente estar bien 
protegido.» 

* 
El pianista y compositor Morz- 

kowski dio en cierta ocasión la si- 
guiente receta para abrir ostras: 
((Coloco el plato de ostras sobre el 
piano y toco una pieza de Max Re- 
ger. Las ostras se ponen a boste- 
zar en seguida lo que me permite 
sorprenderlas con el tenedor.» 

* 
Que estamos en plena civiliza- 

ción de los ñcheros y a pasos agi- 
gantados por sus predios lo de- 
muestran muchas cosas, entre ellas 
la siguiente: Por ejemplo, la divi- 
sión de identificación del célebre 
F. B. I. policíaco norteamericano, 
que comenzó en 1924 con 810.188 
fichas de huellas digitales, ha cele- 
brado su treinta aniversario con 
un inventario comprobado de 131 
millones de fichas en sus archivos. 

* 
La interpretación materialista, 

piedra angular del comunismo, la 
están adoptando para sus cálculos 
los Estados más rabiosamente capi- 
talistas y anticomunistas. Por 
ejemplo, los jerarcas del país de 
McCarthy creen que el comunismo 
en Asia depende del caucho. «Si el 
precio del caucho sintético —di- 
cen— obliga al caucho natural a 
un promedio de producción que 
resulte antieconómico no habrá 
más alternativa que éste o el co- 
munismo en Asia.» 

* 
Impertérrito en su cruzada cul- 

tural, el gobierno franquista aca- 
ba de publicar en el Boletín Ofi- 
cial del Estado la siguiente dispo- 
sición del ministerio de Instrucción 
Pública: «Se aprueban proyectos 
de obras en la parroquia del Sa- 
grado, de Málaga, templo de la 
Encarnación, en Montefrio (Gra- 
nada), Puerta de Toledo, de las 
murallas de Ciudad Real e iglesia 
de Santa María, de Trujillo (Ca- 
ceras). 

fríos: «Quedan suprimidos ^ todos 
los monasterios, conventos, cole- 
gios, congregaciones y demás ca- 
sas de comunidad o de instituto 
religioso, incluso las de las cuatro 
Ordenes militares, existentes en 
la Península, islas adyacentes y 
posesiones de España en África.» 
Reza el otro, en un estilo también 
de bala trazadora: «Se declara des- 
de ahora en venta todos los bienes 
raíces de cualquier clase, que hu- 
biesen pertenecido a las comuni- 
dades y, corporaciones religiosas 
extinguidas; y los demás que hayan 
sido (malintencionadamente) adju- 
dicados a la Nación, o en adelante 
(mañeramente) se le adjudicaran 
por cualquier título o motivó (en- 
tiéndase fútil pretexto o hipócrita 
socaliña de instrucción, beneficen- 
cia o pía manda) desde el momento 
de su adjudicación.» Los parénte- 
sis, en la segunda descarga de 
fusil, son de este amanuense vues- 
tro. 

Con que, de dos rajantes pluma- 
zos, Mendizábal desparasitó al país 
de 36.000 frailes como 36.000 cajl- 
gos; y lo fumigó de 18.000 monjas, 
que ni hervidas quedaban en 
cuanto a limpieza presentables, 
porque no llevaban medias nylón 
corno las de nuestros días. Y rema- 
tó aquel maestro de la estocada la 
suerte, devolviendo a la libertad 
española, siempre sin valimiento, 
la suma de 7 mil millones de pese- 
tas que se le habían robado, y cuya 
restitución inexorablemente im- 
puso el formidable ministro; a 
quien las gacetas episcopales y los 
perrillos falderos de las beatas, 
hechos una salchicha de pimienta, 
llamaban desde la fecha de las le- 
yes desvinculadoras, Acab, Helio- 
doro, Nabucodonosor y Calígula. 

Ángel SAMBLANCAT 

Siempre he creído que la crítica li- 
teraria ha de ser generosa, noblemen- 
te generosa. Es decir, que el critico no 
ha de adoptar la actitud del dómine 
dispuesto al palmetazo, sino la del 
maestro predispuesto a la disculpa, a 
la transigencia, y, a la vez, al estí- 
mulo y a la orientación. Cuando la 
crítica es así ejercida cumple 'un ele- 
vado magisterio de guía y de aliento. 
El crítico ha de ser el amigo generoso 
que señale sólo las excelencias de una 
obra: el autor y los lectores descubri- 
rán, por contraste, los defectos. Cuan- 
do éstos son de poca monta y no se 
advierten fácilmente, no hay por qué 
señalarlos; si, por el contrario, son de 
tanto bulto que saltan a primera vista, 
no tiene el critico necesidad de aludir 
a ellos. Y, si necesariamente ha de 
hacerlo, su generosidad encontrarás la 
forma menos humillante y más alenta- 
dora para el autor. Hay que dar al 
autor la impresión de que se le esti- 
man sus esfuerzos, nunca de que se le 
desdeñan. A esto se llega sólo me- 
diante el generoso y abnegado despren- 
dimiento de las preferencias personales, 
de todo ese comvlejo de subjetivismos 
que forman  e  informan  el gusto. 

El gusto también se fanatiza y cuan- 
do esto ocurre, el gusto pierde toda la 
capacidad para orientarnos en el dis- 
cernimiento y en la estimación de los 
méritos y deméritos de una obra. El 
gusto fanatizado pierde todo sentido 
crítico y degenera en pasión obsesio- 
nante de zoilo obcecado. Los críticos 
en funciones de zoilos, me han dado 
siempre la impresión de que son escri- 
tores frustrados: señalan en los demás 
las taras acusadoras de su frustración. 
De ahí sus intransigencias, su agresi- 
vidad. Sus diatribas encubren el encono 
por sus propios fracasos, por aquellos 
fracasos que lo confinaron en un vir- 
tuosismo rígido, frío, inasequible. Para 
mí hay dos clases de virtuosismo: el 
que nace de la depuración del gusto 
estético y el que se adopta para disi- 
mular la propia mediocridad. Hay 
también dos clases de frailes: el que 
viste el hábito por vocación y el que 
lo viste, tras una crisis, para cubrir 
sus grandes miserias morales. Puesto a 
escoger me quedo con el virtuosismo 
del primero. El del segundo es el que, 
armado de la palmeta, se dispone a no 
dejar pasar la menor falta por discul- 

MEDULA HB$I€RICA 
A  Francisco Jordán,  de Bains-de-Campagne, que 
me dio trabajo, con gratitud y nostalgia. — A. C. 

L retirarse los alemanes la última vez de la noble tierra de Francia, dejaron una elocuente huella de sus inten- 
ciones o de su combinación estratégica con respecto a España. Quien esto escribe vivía entonces en un 
caserío de las proximidades de un pueblo del departamento del Aude llamado Esperazá, donde existen, si 

no recuerdo mal, doce fábricas de sombreros! de todas clases, pero especialmente de anchas alas, bella producción 
que se expende especialmente en las naciones americanas, centrales y del Sur. No era el Aude país muy grato para 
los servidores de Hitler y Mussolini. En la serranía frondosa que domina la bellísima población de Quíllán, en la 
que existen numerosas fábricas de muebles y de tejidos, radicaba una de las concentraciones más nutridas de liber- 
tadores franceses y españoles. 

Yo la conocí, porque dedicado a 
trabajar en lo que salía, me ocupé 
algunas semanas en pintar a rayas 
blancas y rojas los numerosos postes 
que señalan bien visiblemente (espe- 
cialmente por la noche) las repetidas 
curvas, que, como escalera gigantesca 
gana la altura de Condom, pueblecito 
enclavado entre dos cumbres que for- 
man la puerta de aquella elevada re- 
gión de bosques. 

Entre las mil peripecias que podría 
relatar, existe la de que, al marcharse 
los invasores habían abandonado, en- 
tre tantas cosas, un almacén de pa- 
pales impresos en los alrededores del 
pueblo de Cuxá, y mi curiosidad fué 
tanta, que utilizando una ex-bicicleta 
que me prestaron, y acompañado de 
un hijo de a quien dedico este relato, 
fui a Cuxá para ver de qué papeles 
se trataba. La sorpresa fué grande, 
porque, ¿de qué papeles diréis que se 
trataba? Pues se trataba nada más 
ni nada ménoe que de un mapa de 
España editado a gran escala, com- 
prendiendo varias hojas con un deta- 
lle extraordinario, solo diré que se 
descendía al trazado en cuadrículas de 
de 1 a 50.000 o sea una escala de dos 
centímetros en el plano por cada ki- 
lómetro en el terreno, escala que por 
su tamaño necesita muchas hojas de 
papel para completar el mapa de Es- 
paña con todos sus detalles, y en 
cuanto a éstos basta con decir que el 
número de signos representativos es 
?1 de 155, cifra desusada en toda clase 
de planos por detallados que sean, 
pero en los que referimos, constan 
datos exactos de los menos empleados 
generalmente, como: ferrocarriles en 
construcción, túneles, . aeródromos, 
tranvías, caminos carreteros, de he- 
rradura y sendas, viñas, olivares, na- 
ranjos y otros cultivos, canteras, ba- 
ños, esclusas, presas, puentes, faros 
con la duración de sus eclipses, ar- 
senales, etc. Toda clase de construc- 
ciones, conducciones de aguas, líneas 
eléctricas, curvas de nivel y su altitud 
en metros, depósitos de agua, canales, 
zanjas, etc., y asi hasta los 155 que 
hemos mencionado de esta verdadera 
enumeración estratégica, con la parti- 
cularidad de estar todo redactado en 
dos idiomas: español y alemán. 

Y tanto trabajo como significa la 
redacción y representación en dos 
idiomas de la geografía, la topografía, 
la hidrología, la geología, altimetría, 
geografía industrial y humana, comu- 
nicaciones, etc., con suma pulcritud se 
desarrolla en el amplio cuadriculado 
predicho, que aclara, sitúa, coordina 
todos los detalles del país en cuestión. 

Y todavia era poco este estudio a 
fondo de nuestra península llevado 
en el equipaje de un ejército invasor, 
pues  ahora   hemos   comprobado   que 

iba acompañado de una pléyade de 
estudios de explotación práctica fun- 
damentados y razonados que requie- 
ren muchos años de trabajos científi- 
cos costosos además, muchos de los 
cuales conocemos actualmente, tam- 
bién gracias a una de esas rarezas de 
la vida, que no son abundantes, sino 
como llovidas del cielo de la casuali- 
dad, y que a no ser por una prepara- 
ción de ocupación y de predominio no 
se conciben. He aquí, pues, como des- 

por Alberto Carsí 
pues de una serie de años transcu- 
rridos hemos podido atar cabos com- 
pletando una rica información sobre 
uno de los objetos que inspiraba 
aquella invasión, que el esfuerzo he- 
roico de Francia, ayudada por volun- 
tarios españoles, pudo rechazar, do- 
minar y vencer. 

Y son los Institutos y Academias 
de la actualidad franquista los que, 
como algo meritorio y oportuno, se 
dedican a publicar con cautela de zo- 
rros viejos, como si trabajasen por 
amor, ilusión y desinterés, los referi- 
dos escritos, que son dictámenes con 
toda la perfección deseable, que nos- 
otros los recogemos con una fruición 
sibarítica, pues damos por descontado 
que no los van a realizar ahora, y van 
a ser un mañana próximo nuestro 
caballo de batalla, entre otros, en la 
consolidación de un programa por de- 
más conveniente para nuestra tierra 
en manos de la generación que sube. 

Tres son los puntos principales que 
se- desarrollan en los más avisados 
entendimientos ajenos: el carbón, el 
petróleo y los regadíos, todos estos 
con una acometividad, detalle y des- 

' treza ambiciosa, especialmente el ter- 
cero por ser el más fundamental y el 
más complejo. Figuraos que el que 
tenemos a la vista, que va firmado 
por un técnico alemán se adorna con 
un título sugestivo, va seguido dé nu- 
merosas páginas impresas de gran 
formato e ilustrado con numerosos 
mapas y largas notas aclaratorias. 
Informe que ya quisieran poder re- 
dactar todos y cada uno de los técni- 
cos que figuran en las nóminas del 
mecanismo político de Franco, cosa 
que lamentamos, pues una vez u otra 
llegará el momento de sosegarse el 
actual torbellino, volver las aguas a 
sus cauces, y regresar las golondrinas 
a sus nidos, y entonces, no solamente 
podría realizarse el plan que nos ocu- 
pa redactado por un forastero, sino 
que se superaría, llegando con ello a 
la integral explotación de la tierra 
fecunda que nos es propia y que nos 
corresponde. 

Gran número de informes sobre los 
distintos puntos de vista y particula- 

ridades de la riqueza natural española 
aportan los documentos que glosamos 
y sería muy largo el detallar estos 
y buscar los que ignoramos, pero, 
creemos haber dicho bastante para 
salir al paso de los que creen en la 
improvisación y en la casualidad en 
materia de explotar a la Humanidad 
confiada, siendo así que son la pre- 
paración y el cálculo los que minan 
el solar con el tiempo y la distracción 
de los pueblos entretenidos con los 
espejismos sistemáticos. 

Aquellos mapas, pues, no eran me- 
ros caprichos de la holganza, sino 
dientes del sólido engranaje de los 
hechos; eran vanguardias del fabuloso 
organismo de conquista sistemática, 
mientras nosotros cantábamos ende- 
chas a la Libertad, a la Justicia y a 
la Razón. 

Dejémonos ya de infantilismos y 
tolerancias incondicionales y atengá- 
monos en las futuras actuaciones al 
sentido y a la lógica de nuestros elo- 
cuentes proverbios populares fun- 
diendo varios en uno si es menester, 
que diga por ejemplo: «Tal para cual. 
— Piensa mal y acertarás. — Nunca 
es tarde cuando la dicha es buena». 

Estas son las páginas impermeables 
c\e la Historia que hoy os ofrezco. 

EL DOBLE DILUVIO UNIVERSAL 
PUEDE no ser infalible la profecía en boga de que nos amenaza una 

inundación diluviana comunista. Se apoya ella en la simple razón 
de que los esfuerzos del capitalismo democrático convergen en ei 

fin supremo de hacerle la cama al Kremlin. La cuestión la plantean dsí 
la siguiente manera. La coalición democrátic ^capitalista, al oponerse al 
comunismo, no repara en medios: Franco, Tito, Oliveira Salazar y ía 
constelación de tiranuelos suramerioanos han recibido toda clase de 
espaldarazos en el banderín de enganche anticomunista. Por otra parte, 
la mentalidad MacCarthy, de la que el senador por Wisconsin es simple 
mascarón de proa, persevera en la fabricación en serie de comunistas. 
Todo hombre independiente, reacio a plegarse a las consignas estatales, 
por más democráticas que sean, lo es con todos los pronunciamientos 
favorables. 

En el país del ((bilí of rights» todo simple mortal que no sepa cantar 
la canción de moda: «I like Ike» (me derrito por Eisenhower) se le toca 
con la caperuza roja. Y a los que son comunistas por haberlo Jactado, 
en las rollizas ubres de la nodriza, se les hace santos y mártires. De ahí 
a la generación espontánea de adoradores y adoratrices no hay más 
que  un paso. 

Ni que decir tiene que este punto de vista es el de los propios bene- 
ficiarlos. Alimentándolo, aplicándolo, los comunistas comulgan con uno 
de los principios más caros al marxismo dialéctico. Aquel según el cual 
toda acción produce una reacción contraria, o, en términos más ritua- 
les, toda tesis su correspondiente antítesis. Así, pues, la tesis antieomu- 
nista sería la mejor determinante de la antitesis comunista; es decir, 
toda acción anticomunista produce comunismo en razón directa y pro- 
gresiva. El democapimacartismo estaría, pues, condenado irremisi- 
blemente. 

A menos que un mismo principio se mantenga tieso a todo evento 
y en todas1 las situaciones. Que es lo que podría ocurrir en el caso. SuA 
pongamos que el democapimacartismo razona en la misma forma dia- 
léctica. A saber: que la acción anticapitalista y antifascista del cbmu-t 
nismo, esa paz, también, de producir la reacción contraria directa y 
progresivamente... y ya tenemos capitalismo y fascismo para ir rumiando 
para el resto de nuestros días. 

La consecuencia es que no se produce la augurada inundación comu- 
nista en detrimento del capitalismo sino más bien un desarrollo desme-, 
surado, elefantíaco, paralelo en ambos antagonistas: la acción antico- 
munista contribuyendo a desarrollar el comunismo; la acción antica- 
pitalista el capitalismo. En ambos bandos la elefantíasis produce un 
fenómeno ooincidente: el totalitarismo o fascismo de cualquier color. 

Para darse cuenta de la bien fundada de esta constatación no hay) 
más que observar la curva ascendente del Estado totalitario capitalista* 
desde que apareció en la riza la amenaza comunista. El comunismo, lejos 
de amansar los fueros del Estado capitalista los ha radicalizado. Des- 
cuéntese de las alegaciones globales del Estado capitalista para fascis- 
ti/arse el porcentaje que se quiera y llámese a esto pretexto, oportu- 
nismo, hipocresía, doblez; pero sería injusto creer que al Estado capí fa- 
talista le tienen sin cuidado los manejos del comunismo. La reacción 
anticomunista tiene mucho de temor histérico, torpe, si se quiere, pero 
sincero,  brutalmente,  salvajemente  sincero. 

No habrá, pues, una inundación diluviana comunista sino doble 
inundación totalitaria. Y la víctima a ser ahogada como un gato no 
será ni el capitalismo ni el comunismo, cada día más parecidas, como 
las aguas de dos vasos comunicantes:  es la Libertad. 

José PEIRATS 

Sobre el libro de Mr. Bowers 
«Mi misión en España», es el título 

de un libro editado últimamente en 
Nueva York; su autor es Claude G. 
Bowers, embajador en la península Ibé- 
rica durante el período de la guerra 
civil. 

El prefacio, hecho por él mismo, ter- 
mina con este vibrante envío: 

«Si queremos conservar la herencia 
que nuestros padres nos han legado, 
debemos de prepararnos a luchar lo 
mismo que los caballeros leales españoles 
pelearon y. murieron, teniendo a raya 
con el sacrificio de sus personas y su 
sangre a la avalancha de barbarismo 
que se abatía sobre Europa, hasta que 
ellos sucumbieron en medio de la ex- 
traña indiferencia de las naciones de- 
mocráticas, por cuya defensa fueron 
valientes combatientes. La segunda gue- 
rra mundial empezó en España en 
1936.» 

Estas afirmaciones sentenciosas, son 
la expresión del afecto que este hom- 
bre de sentimientos humanistas siente 
por la causa del pueblo español, al cual 
elogia a todo lo largo de su volumen. 

La descripción de los importantes 
acontecimientos sociales acaecidos du- 
rante el período de 1933 a 1939, sería 
quizás un magnífico capítulo para la 
Historia si mister Bowers hubiera sido 
el antiguo   escritor    y   colaborador de 

«Evening World» y no el agente diplo- 
mático de su país. Digo esto porque el 
hombre fué víctima del engaño oficial. 
De ese engaño que él acusa de ver- 
gonzoso, cuando lee en la prensa ex- 
tranjera que los republicanos incendian 
y arrasan las iglesias y los monumentos 
históricos habiendo tenido la suerte o 
la desgracia de presenciar por sus pro- 

o4czacia Otantia 

pios ojos los bombardeos de Guernica y 
Durango por los aviones nazis, donde 
centenares de niños, que se habían re- 
fugiado en las casas de Dios, fueron 
destrozados y sepultados en los escom- 
bros. 

En tanto que representante de un go- 
bierno, sus relaciones se limitan a las 
esferas nolítieas de nuestra casa, de las 
cuales extrae su información con can- 
didez pueril. Prueba de ello, es la apo- 
logía que nos hace de Negrín, cuando 
dice que su coraje era tanto físico co- 
mo moral y que estaba lo más alejado 
del comunismo que se puede estar, 
etcétera,  etc. 

Parece mentira creer que los ame- 
ricanos sean tan incautos, al extremo 
que ignoran la catadura política y las 
maniobras del fatídico doctor, para en- 

Charlas de Cale c¡\„ ia crítica 
pable que ésta sea: es el dómine en 
funciones de zoilo, tan sensible a los 
defectos como insensible a los méritos 
de los demás. En un libro de Alain, 
este magnífico panegirista de Balzac, 
he leído que nunca ha desechado un 
libro; a mí me sucede igual. En todo 
libro hay una voz que quiere hablarme 
y nunca he tenido que arrepentirías 
de haberla escuchado. 

Existe el critico, que es pozo de 
erudición, y el crítico a la violeta ion 
magníficamente pintado por Cadalso. 
En cuanto al primero, si al dominio de 
la cultura añade un gusto estético des-' 
arrollado, una probidad de juicio y una 
vocación por la profesión, será un buen 
crítico. Sin estos dotes no puede ejer- 
cerse la crítica. La cultura es indispen- 
sable para que la crítica resulte, ade- 
más de amena, fidedigna. Aun pose- 
yendo una gran cultura, el crítico sin 
susto estético corre el riesgo de alabar 
lo censurable y, viceversa, de censu- 
rar lo digno de encomio. Admitamos 
que un crítico tiene esas dos condicio- 
nes ya citadas, pero le falta probidad: 
su juicio acabará en el descrédito de 
las gentes para quienes la falta de hon- 
radez en el juicio puede deberse a ve- 
nalidad o exceso de personalismo. Hay 
críticos que se creen la medida de los 
demás. Y esto les hace caer en algo 
que hay que evitar a toda costa: en la 
petulancia. Pero sigamos con el razo- 
namiento anterior. Vamos a admitir que 
el crítico reúne las tres condiciones 
que ya hemos señalado, pero le falta 
vocación para la crítica. Entonces me- 
jor será que no se meta en honduras, 
renuncie a la crítica y deje ese que- 
hacer literario a los que se sientan 
llamados a tan alto magisterio. Que el 
crítico no es maestro tanto por su cul- 
tura, su gusto estético y su probidad 
de juicio cuanto por su vocación. Esta 
es   la   condición   indispensable. 

Mi interlocutor de hoy es un critico, 
no el erudito a la violeta, sino el pozo 
de erudición. Ha leído mucho y es 
hombre de memoria fácil. Pero tiene 
el defecto de la peor de las servidum- 

bres-, apegó a las clásicas normas, a los 
cánones viejos, al estilo estereotipado 
por los academismos de falsilla más 
ortodoxa. De ahí le viene ese aire de 
dómine, de magister. Es el fraile de la 
palmeta, que se envanece de tener en 
la vida social una función rectora: ad- 
ministrar el palmetazo. Defensor del 
criterio «la letra con sangre entra» ad- 
ministra palmetazos a diestro y sinies- 

Mariano Viñuales 

tro. No importa que en ocasiones sus 
palmetazos sean palmetazos de... ciego. 
El caso es que suene la palmeta. Eso 
afirma su autoridad. ¡La autoridad! He 
ahí la gran palabra. La autoridad de 
un gobierno está en sus órganos de 
represión; la de un critico está en la 
palmeta. Hay que inspirar temor, el 
miedo al varapalo contiene la audacia 
y estimula las corduras. A audaces y 
a cuerdos los mantiene dentro de los 
límites que imponen los cánones de la 
estética tradicional, clásica. Mi inter- 
locutor, este zoilo eternamente insatis- 
fecho, es hombre apegado a la tradi- 
ción. 

—La tradición es lo que cuenta—me 
dice—. Vea si no: la tradición es el 
pasado, todo el pasado con el bagaje 
de sus experiencias, de sus esfuerzos 
seculares y de sus realizaciones. Ponga 
todo esto en el platillo de la balanza, 
que es el presente, y en el otro pla- 
tillo pongan el porvenir, que es lo in- 
cierto, las posibilidades informes aún, 
inconcretas. Fácil le será adivinar de 
qué lado se inclinará la balanza. El 
platillo que más pese no será precisa- 
mente el del porvenir. 

—O sí—le dije yo-—si en él echo 
mis  esperanzas. 

—¡Las esperanzas!—me replica—. 
Hermosas palabras sin consistencia al- 
guna, aladas mariposillas a merced de 
todos los vientos. La esperanza, señor 
mío, es el asidero ficticio de cuantos 
han perdido su contacto con la tierra. 
Somos pasado.  Es norma nuestra con- 

ducta y nos movemos, como el mun- 
do, por el impulso inicial que recibi- 
mos al nacer, que está en un día ya 
ido y no en un día por venir. 

El pasado, siempre el pasado. Nues- 
tro crítico me da la impresión de un 
hombre sin actualidad, de un hombre 
de ayer. Este apego al pasado es una 
condición senil alimentada por la año- 
ranza. En el pasado está su juventud 
y a su hermosura añade nuevos encan- 
tos la añoranza. La añoranza es un 
gran artífice de espejismos. Pero esto, 
que es disculpable en un viejo, no me 
parece que lo sea en nuestro crítico, 
hombre joven al parecer. Claro que hay 
una vejez prematura que es la vejez 
del alma. Pero su divorcio con el pre- 
sente ¿no les vendrá de un sentimien- 
to de cobardía? Hay un conformismo 
acomodaticio que acepta lo tradicional 
por carencia de impulsos para rebelar- 
se y condena por audaz la rebelión 
de los demás. Este sentimiento de co- 
bardía puede venir de la conciencia 
del fracaso. El fracaso conduce a la 
subestimación de los propios méritos y, 
cuando esto ocurre, el hombre se ha- 
ce prudente. Lo prudente es ajustar la 
conducta a las normas sancionadas por 
el uso. 

Le digo: 
—Leo sus críticas, que encuentro ex- 

cesivamente rígidas, doctrinarias. La 
nota predominante en ellas es la in- 
transigencia. ¿Cree acertada la orienta- 
ción que persigue con su labor crítica? 

—Naturalmente que sí. 
■—¿No es una orientación a la inver- 

sa? Porque el progreso marcha hacia 
adelante, nunca hacia atrás. En los pue- 
blos que marchan, la tradición queda 
a las espaldas como el pasado con su 
estética, sus gustos, sus normas de 
vida y de arte ya en desuso. La obra 
literaria de un pueblo, si hemos de 
creer a Brunetiére, no es más que el 
registro de su estética a través de los 
tiempos. 

El dómine se impacienta y me in- 
terrumpe para atajarme en lo que él 
considera un estravío. 

—El mundo—me dlc»—está en  una 

crisis de valores. En la vida social la 
nota predominante es la desesperación. 
Después del nihilismo de los materia- 
listas que tratan de destronar a Dios, 
los existencialistas, con su individualis- 
mo, han venido a exaltar el instinto de 
rebelión en el individuo para entro-' 
nizar al hombre. ¿Adonde, señor, vá 
a conducirnos esta subversión de va- 
lores? Vivimos en caos y marchamos al 
caos. 

—Detrás del cual está la luz—trato 
de quitarle importancia—. Es la eter- 
na repetición de la historia. El hom- 
bre crea los mitos y luego los destruye 
cuando se cansa de jugar con ellos, 
pero el eterno niño necesita seguir ju- 
gando y creará nuevos mitos, porque 
no puede prescindir de estos juguetes. 
Esto quiere decir que cada época tie- 
ne sus valores, tiene sus mitos. Lo que 
ocurre es que usted y yo nos hemos 
formado en las ideas de ayer, las cua- 
les colorean el cristal con que hoy mi- 
ramos el mundo. ¿Que hoy hay caos? 

i Naturalmente: es el momento de la 
transición en que el niño ha roto sus 
juguetes. Pero ya verá usted cómo el 
niño que necesita jugar, sale de este 
momento de transición y crea nuevos 
juguetes, nuevos mitos, a los que ajus- 
tará su vida, que tendrá un nuevo es- 
tilo. Este nuevo estilo tipificará, por 
así decirlo, la vida de mañana y dará 
forma y color a todas las manifestacio- 
nes del pensamiento. La literatura de 
hoy, el arte en general, responde a es- 
te  momento que vivimos. 

—No, no, por favor; la literatura, el 
arte, en fin, no es un juego de niños. 

—No pretendía yo que lo tomara tan 
al pie de la letra, pero si así lo toma, 
dígame ahora usted: ¿qué cree que so- 
mos? Niños, niños grandes, que en oca- 
siones nos portamos peor que los ni- 
ños pequeños. Por ejemplo, esa actitud 
de usted, tan terca en sus intransigen- 
cias, se me antoja más pueril que lo 
sería la  de un  niño. 

—¿Más pueril que la de un niño? Pe- 
ro ¿es que puede haber nada más pue- 
ril? 

—Sí, hay un infantilismo más pue- 
ril que el de los niños: el infantilismo 
de los viejos. 

Mi interlocutor no quiso oír más: se 
levantó, requirió el sombrero, me sa- 
ludó con una leve inclinación de ca- 
beza  y  fuese visiblemente ofendido. 

fregar a España en manos del oso del 
Kremlin. Se conoce que no ha leído a 
Krivitsky, jefe de los agentes rusos en 
Europa Occidental, que después del fra- 
caso tenido en España y llamado a 
Moscú para seguir la misma suerte que 
sus- colaboradores pudo escapar a Amé- 
rica, donde al fin fué asesinado. 

El engaño de mister Bowers llega a 
la ridiculez más flagrante al señalar 
que en Aragón no pocos anarquistas 
fraternizaron con los fascistas. Si es ver- 
dad que algunos compañeros abando- 
naron el frente y fueron a Barcelona a 
batirse contra las fuerzas armadas del 
gobierno comunistoide, no hicieron más 
que cumplir con el deber más elemen- 
tal de solidaridad ideológica, ya que en 
dicha ciudad, como por toda España, 
el exterminio de los anarquistas había 
empezado con la misma rigidez que se 
realizó en Rusia años antes; esto lo afir- 
maba la «Pravda» y él tampoco lo igno- 
ra, ni lo olvida de señalar de forma 
tan cruda: «La represión contra los 
anarquistas se hará con frío acero». 

Lo que hay que lamentar es que 
nuestros compañeros, dueños de la si- 
tuación y teniendo acorraladas a las 
fuerzas de la tiranía roja, no las ex- 
terminaron. Grande error y culpa que 
los anarquistas españoles nunca paga- 
remos bastante cara. 

Por otro lado, es injusto calificar a los 
anarquistas como los mayores enemi- 
gos de la República, si se tiene en 
cuenta que ellos fueron los más ar- 
dientes y desinteresados defensores des- 
de el primer momento, controlando el 
noventa por ciento de los combatientes 
en todos los frentes; de esos comba- 
tientes que mister Bowers dice han rea- 
lizado uno de los milagros de la His- 
toria sosteniendo una guerra de tres 
años contra ejércitos bien equipados y 
entrenados. 

En cuanto al chiste de mal gusto que 
inserta en la página 311, cap. XXI, del 
fulano que queriendo suicidarse fué al 
palacio Fernán Núñez—donde estaban 
los cuarteles de la F.A.I.—gritando 
¡viva Franco! y que uno de los del gru- 
le dijo: «¡cállate que el que está de 
guardia es un republicano y te puede 
oír!», ésta debe de ser alguna historia 
que le habrá contado su amigo He- 
mingway, famoso escritor que tan mal 

(Pasa a la página 2.) 

Aristocracia 
intelectual 
(Viene de la página 1) 

considere incapaz de Juzgar una 
monografía o un tratado sobre ma- 
teria enclavada en su coto cultu- 
ral. La motivación no puede estar, 
pues, ni en la pereza, ni en el mie- 
do, ni en la ignorancia. Más que 
un vicio es un error de perspectiva 
el que decorosamente puede dar 
razón del hecho. Si los consagrados 
rehuyen el enjuiciamiento de las 
publicaciones ajenas, es porque en 
el fondo menosprecian la función 
crítica y han llegado a la convic- 
ción de que objetar, elogiar y va- 
lorar son quehaceres subordina- 
dos e impropios del alto magisterio. 
Si se entrega la crítica a los prin- 
cipiantes y catecúmenos, es, en su- 
ma, porque de modo tácito o ex- 
preso se cree que tal conducta es 
la correcta, adecuada y justa. Esta 
creencia —única explicación de la 
generalizada abstención crítica de 
los «séniores»— encubre un tras- 
trueque de valores que urge de- 

nunciar.» 
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